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  SINOPSIS


  Cuando Raquel acude a la boda de su mejor amiga, en uno de los parajes más hermosos del mundo, La Bahía de la Mujer Oculta, en México el destino hace que se encapriche del hombre más apuesto de la fiesta…El único que no le está permitido, ese hombre está prohibido para ella, le recuerda Loreta, su amiga… ¿Por qué? ¿Qué esconde? Raquel es una mujer libre que no atiende a razones cuando se trata de saltarse las normas…


  Saúl es ese hombre prohibido, enigmático, al que le resulta imposible resistirse a la atracción que siente por Raquel. El calor de la noche, el mar, la música dulce se encargarán de unirlos en una noche mágica e inolvidable… Ninguno de los dos podrá imaginar que esa noche les cambiará la vida para siempre…
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  “Pour un bref instant je revis et sens que je suis la lumière…Si je dirige mon visage vers le soleil, ne verrai jamais l’ombre”.


  À toi, Séb


  


  CAPÍTULO 1


  “¿Sabes una cosa? Tengo algo que decirte y no sé cómo empezar a explicar lo que te quiero contar”.


  Sabes una cosa, Armando Manzanero


  


  Siempre deseé casarme en una playa. Adoro el mar, el sonido de las olas, los colores rosas y violáceos del cielo al atardecer…Este paraje es idílico, La Bahía de la Mujer Escondida, en México.


  —” Yo, Loreta me entrego a ti Rodrigo este día, para compartir mi vida contigo. Puedes confiar en mi amor porque es real. Prometo ser una esposa fiel y apoyarte en tus sueños. Cuando caigas te levantaré, cuando llores te reconfortaré, cuando rías compartiré contigo tu gozo. Todo lo que soy y todo lo que tengo es tuyo, desde este momento y hasta la eternidad…”


  Río para mis adentros. Loreta, mi amiga, es una tía lista. Ha dado un buen braguetazo. Conoció a Rodrigo, su novio, hace justamente un año en un hotel de la Castellana en Madrid, donde se celebraba un congreso de abogados.


  Rodrigo salió un momento de la sala de conferencias, a tomarse un pequeño respiro y de paso una copa… Y allí estaba ella, radiante y hermosa para servírsela.


  Fue la “perdición” de Rodrigo. Hábil y con un olfato digno del mejor perro de presa, Loreta desplegó todos sus encantos, y fue entonces que en ese mismo instante se produjo uno de los mejores negocios que yo no tuve el gusto de presenciar… La caza de uno de los solteros más codiciados de Madrid/México.


  —¡Raquel, los anillos! —cuchichea en mi oreja, desesperada porque todo salga mejor que perfecto. Carraspeo y disimulo como puedo el descuido que he tenido. Saco de mi bolso étnico de rocalla, la caja que contiene los dos anillos de Cartier, el de ella, cómo no, de platino y diamantes…


  Entrego la cajita al oficiante, un amigo de la pareja, bueno más bien de Rodrigo…


  El pobre novio, feliz como una perdiz, sigue pronunciando votos y más votos, y promesas y juramentos de amor eterno…


  Hasta que por fin termina el acto en medio de los aplausos de todos los que estamos allí presentes, en la playa privada, que junto con el hotel es propiedad de los papás de Rodrigo. Solamente los invitados podemos pasear y disfrutar del lugar.


  —¡Vivan los novios! —Y ellos se besan con pasión y adoración, en este escenario magnífico adornado con velas aromáticas, hibiscos, calas y orquídeas de miles de colores.


  Pasean por una alfombra blanca bordada con el monograma de los esposos… El sonido de los violines, los guitarrones, las vihuelas y las trompetas interrumpen la algarabía…Loreta sonríe triunfal mientras suena Sabes una cosa en la voz del tenor, vestido con el traje de gala, de charro…


  Es el momento de lanzar pétalos de rosa, en vez de arroz. Según ella es más chic, ya que la buena suerte se la procuró hace un año. No la necesita para nada…Solita se basta y se sobra para confabularse con el destino. No conozco a nadie aparte de los novios y los padres de Rodrigo. Loreta perdió a los suyos hará más de cinco años.


  Paseo descalza por la playa iluminada por antorchas y velas, observando el desfile interminable de camareros que ofrecen a los invitados cócteles y bebidas de todo tipo, junto con el maravilloso tequila, acompañados de canapés y kilos y kilos de jamón cortados por el chef y amigo de Rodrigo. Los platillos mexicanos se mezclan en armonía con los españoles.


  He venido sola a esta boda. Mi madre podría haberme acompañado, pero ha decidido que el viaje desde Madrid era excesivamente largo y además no quiere ver la puesta en escena de Loreta haciéndose la fina y la ricachona, cuando se ha hartado de verla masticar y sonar la boca con los bocadillos que le preparaba a media tarde, al venir del instituto...


  ¡Para qué hablar de los eructos que arreaba dando tragos a la lata de Coca Cola…! Algo así como los rugidos del león de la Metro Goldwing Mayer.


  Por más que le intento explicar, que las personas tienen derecho a hacer exactamente lo que les sale de las pelotas, me habla de líneas rectas de pensamiento, de sencillez y coherencia en esta vida ¡Pobre mía!… Si ella la hubiera tenido en la suya y no solo me refiero a la coherencia, hubiera sufrido bastante menos…


  La noche es magnífica. La brisa levanta la falda vaporosa de mi vestido. Los volantes asimétricos se mueven desordenados por la brisa marina. No importa, yo voy a mi aire… O sea, a tomarme una copa de champán.


  Ahí se acerca un camarero. Vale…Solo le queda una triste copa en la bandeja…


  —¡Gracias! —repetimos al unísono yo y… Un hombre que ha posado su mano sobre la mía, al intentar coger la última…


  —¡Lo siento! No te había visto. Tómala tú. Yo buscaré otra…—Se gira rápidamente. No me da tiempo ni a verle la cara. Le tomo del brazo y le giro.


  —¡Espera, hombre! Dime de parte de quién vienes…


  —¿Cómo dices? —Apenas sonríe. Para estar en una boda, no presenta un humor acorde a las circunstancias.


  —Sí, que si vienes de parte del novio o de la novia. —Alzo la voz un poco más de lo normal. La música y el oleaje impiden hablar de forma tranquila. Bien sabía que la novia no podía tener ese tipo de amistades. El chico se encontraba fuera de lugar. Su cara podía encajar perfectamente en un entierro de tercera.


  —Mi nombre es Saúl. Encantado. ¿Y tú? —Extiende la mano. Doy un sorbo al champán. Le observo a través del cristal de Bohemia de la copa.


  —¿Yo? A ver qué te parece… No soy Penélope Cruz. —Río descaradamente. Sigue con la mano extendida… Me encanta la situación.


  —Ya veo. —Me mira de arriba a abajo. Posa su mirada algo más de lo estrictamente necesario en mi escote. La brisa marina hace estragos en mi camisa. El encaje revela mis pechos. Los pezones están endurecidos por la temperatura, la humedad… Y la situación.


  —¿Has venido solo? ¿Tienes mujer? ¿Marido?


  —Solo. —Por fin baja la mano. Al cabo de un instante vuelve a alzarla, se mesa los cabellos. Le pongo nervioso…


  —Toma. —Levanto una copa de una bandeja. Se la paso. Con un movimiento torpe se la lleva a los labios. Me fascina ver el movimiento de la nuez subiendo y bajando mientras bebe…


  Está buenísimo. Y bronceado a tope. La camisa roja de seda y los pantalones blancos de una tela ligera, que me recuerda al lino, le marcan suavemente la entrepierna… ¡Ufff!


  —¡Cariño, Saúl! ¿Ya has conocido a mi querida amiga del liceo en Suiza? —Loreta y su radiante y recién estrenado maridito se han acercado hasta nosotros. Su lengua no deja de soltar mentiras a cuál más estúpida.


  —Sí. Tu amiga Penélope Cruz es…


  —¡No la tomes en serio, querido! —Con los ojos maquillados con suaves tonos plateados, me lanza una advertencia para que me comporte y no la cague. Todavía recuerdo la lista de barbaridades apuntadas en una servilleta de bar que me había pasado sobre todo lo que debía o no debía decir y recordar: Llenito de advertencias, mentiras, verdades a medias y demás falsedades que había lanzado a la familia de Rodrigo sobre su vida, sus amistades y su mala suerte en los últimos años, trabajando detrás de la barra de un bar en el hotel donde conoció a Rodrigo.


  —¡Felicidades, Loreta! No puedo decirte lo mismo, Rodrigo. —Abrazo al pobre infeliz…Y beso a mi dulce “compañera de la Infancia”


  —Gracias, amiga. Si no hubiera conocido antes a Loreta te hubiera elegido a ti. —Reímos. Se retiran abrazados hasta el siguiente corro de amigos y familiares, a saludar.


  —Ven, sentémonos un poco. —Le tomo de la mano. Está totalmente desconcertado por mi actitud.


  Nos acercamos hasta un pequeño kiosco.


  Las columnas están adornadas con hibiscos rojos, rosas y blancos.


  Por el camino he tomado un par de cócteles de otra bandeja. Los huelo. No tengo ni idea del tipo de alcohol que contienen… ¡Pero el color azul precioso de los vasos combina con los ojos de Saúl!


  —Entonces, ¿no estás casado? —Le ofrezco la copa.


  —No.


  —¿Por qué? —Enciendo otro cigarro. Le echo el humo en la cara. Me hace sentir bien, controlando la situación. Apenas fumo. Solo en ocasiones como esta.


  —Digamos que no es asunto tuyo. —Mmm, el lobo empieza a enseñarme los colmillos.


  —¡Déjame adivinar! Estás divorciado ¡Eso es! Te dejó ella, por eyaculador precoz… ¡Es por eso por lo que tienes esa cara de triste y melodramático!


  —Me voy…—Se levanta de un salto.


  —Espera. ¡Lo siento! Volvamos a empezar. — Le tomo la mano. Me mira desde arriba con cara de perro. Pasa un momento un poco más prolongado de lo que resultaría cómodo.


  Me mira las piernas. Es normal. Al sentarme la abertura de la falda permite una vista magnífica en toda su longitud.


  —Mi nombre es Raquel…


  


  CAPÍTULO 2


  “Si nos dejan nos vamos a querer toda la vida”.


  José Alfredo Jiménez


  


  El pobre Saúl, no se merecía pasar el mal rato que le estaba dando así que, carraspeo, me recompongo y trato de comportarme como requiere la situación. No pretendo dejar a Loreta y a su listado de virtudes y amistades en entredicho.


  —Cuéntame, Saúl.


  —Dime. —responde algo más calmado.


  —Eres picapleitos como Rodrigo, ¿no?


  —Sí. En breve…—Duda, contrae el gesto.


  —Sí. —Le tomo la mano. Le incito a que continúe.


  —Seremos socios. —Lo suelta de golpe. Algo así como vomitando lo que se le ha quedado indigesto.


  —¡Interesante!


  —Y, ¿tú?


  —Soy maquilladora. —Le miro fijamente. No parece que le haya hecho mucha impresión la confesión... Sonrío.


  —¿Has maquillado a Loreta?


  —¡Ajá! Y a unas cuantas viejas más, que andan por aquí bebiéndose el Nilo y comiéndose al Niño Jesús.


  —Eres una descarada.


  —Soy lo que ves. —Introduzco el dedo índice en el cóctel y humedezco el escote, entre los pechos. Me lo llevo a la boca y…Sin pensarlo dos veces repito el movimiento, pero esta vez lo acerco a sus labios.


  Duda un pequeño instante, pero termina por ceder a la tentación. No deja de mirarme ni un solo instante mientras lame con total abandono el dedo que le ofrezco. La magia dura un momento…


  —¿Sabes bailar, Saúl? ¿O eres como el resto de los hombres?


  —Ven…—Le brillan los ojos. Ha decidido aceptar el reto. Me lleva hasta la playa algo lejos de la pista de baile que han preparado para los invitados.


  Me toma la mano izquierda con su derecha. Rodea mi cintura con la otra mano. Nos deslizamos por la arena húmeda al ritmo de Contigo aprendí…El sonido de los violines me embriaga, tanto como el olor de su perfume.


  —No lo haces nada mal…—Deslizo mi mano lentamente por su espalda musculada.


  —No deberías sobarme tanto la espalda. —Una suave película de sudor le cubre el labio superior.


  —Sabes perfectamente dónde tengo la mano, y no está ahí…—Le pellizco con fuerza el culo para reafirmar mis palabras.


  —Raquel…


  —Dime, cariño…—Me aprieta contra su cuerpo. Loreta eligió bien la fecha de su boda. Porque deseaba que el cielo también estuviera engalanado para esta ocasión.


  Una lluvia de estrellas, las Perseidas, es testigo de la boda de mi amiga…Y del beso más dulce que recibí nunca.


  —Estás poniendo mi mundo…—Apoya su frente contra la mía, sin dejar de mecerse…


  —¿Sí? —El sudor recorre mi pecho y me endurece los pezones…


  —Del revés y en un tiempo récord…Esto no está bien…—Totalmente excitado se acerca aún más si cabe a mi cuerpo. El deseo me atraviesa como un rayo…


  —Está perfecto, Saúl…—replico. Posa sus labios en mí. El contacto con la piel suave y húmeda de su boca me roba el aliento.


  —Estoy perdido…No puedo…—Y sin embargo me invade ávidamente la boca con un beso. Muerde suavemente los labios, para volver a enredarse con mi lengua… Su boca y sus pensamientos entran en una clara batalla de contradicciones… En cada caricia noto la lucha interior… Su mano guía a la mía hasta su sexo… Siento la humedad entre las piernas, la falda acariciándome los muslos, su boca saqueando la mía… hasta que para de golpe el movimiento rítmico…Antes de que acabe el maravilloso bolero.


  —¡Ehhhh, Saúl! —Sin más, me abandona. No entiendo nada. Podría haber sido una boda perfecta para mí… Le pierdo de vista entre los invitados. Recupero el bolso y me acerco a la mesa que tengo asignada por protocolo.


  Las risas, el entrechocar de platos, la música de los mariachis…Nada de eso me motiva. Deseo marcharme de aquí cuanto antes. Loreta que me conoce como si me hubiera parido, me lanza una mirada de advertencia. Es una bruja controladora.


  No va a consentir que haya un mínimo fallo. Tengo que hablar o, mejor dicho, interpretar de “forma natural” el discurso que me tiene preparado, sobre el amor, la amistad y las relaciones internaciones bilaterales España, México…


  Desde mi perspectiva, la observo guiñarme el ojo. Es la señal, para que nos reunamos en la toilette, de la suite que tiene el matrimonio reservado, para pasar la noche…


  —¡Qué pesadez de suegra! —Entra dando un portazo en el cuarto de baño.


  —¿Qué pasó? ¿Mojó pan en la salsa de guacamole y se chupó los dedos?


  —¡No seas graciosa, Raquel! Anda retócame un poco el maquillaje…


  —Siéntate, pesada. —De uno de los cajones de la coqueta saco un neceser. Es una exagerada, le retoco un poco las mejillas con la brocha biselada. Ilumino y realzo un poco, terminando por marcar…


  Fue lo primero que aprendí… A maquillar los pómulos de mi madre. El pincel queda por unos instantes suspendido en el aire a medio camino de las mejillas de Loreta. Los recuerdos me asaltan con fuerza.


  —Raquel no hay tiempo… ¿En qué estás pensando?


  —En nada, cielo. — la observo a través del espejo. Realmente es hermosa… Rodrigo ha tenido suerte, en ese sentido. Aplico con eficacia el blush en crema. La técnica del draping en perfiles como los de Loreta dan unos resultados espectaculares…


  —Ahora no hay tiempo para pensar en tu madre. —Agita la mano quitándole importancia a lo que marcó mi vida durante toda mi niñez y adolescencia.


  —No, no hay tiempo.


  —Tienes el discursito bien aprendido, ¿verdad, amor?


  —No te preocupes, he practicado delante del espejo durante todo el día de ayer…—Introduzco el pincel en un vaso de agua con limpiador. Lo aclaro y lo dejo sobre una toalla. Soy muy maniática y metódica en mi trabajo.


  —No esperaba menos de ti. Confieso que me alegro de que tu madre no haya venido. Nunca se sabe qué mierdas hubiera soltado de mí a mis amigos…


  —Te has vuelto una imbécil, Loreta. —Un insulto sin apenas efecto. Me arrepiento de lo que acabo de responderle a Lore. En verdad este nuevo estatus se lo ha ganado a pulso, la pobre. La vida de un perro sabueso, como ella, puede resultar agotadora, sino se tienen ciertos comportamientos aprendidos al dedillo, sin dejar nada al azar…


  —No, yo controlo lo que es mío. Así de fácil. —Se levanta del sillón, se acerca al espejo. Me arrebata de las manos el pincel y un brillo de labios que estaba a punto de aplicarle —. No olvides poner énfasis, en la última parte del discursito, cuando conocí a Rodri en el hotel. Ponte dramática o patética, me da igual…Llora si es necesario.


  —No te preocupes. Soy buena actriz. —Me enciendo un cigarro y sonrío al reflejo que me devuelve el espejo…


  —Una cosa más, Raquel. —Pongo los ojos en blanco…


  —¿Sí?


  —Saúl es intocable. —Termina de retocarse los labios.


  —¿Cómo dices?


  —Ya me has oído, Raquel. No te hagas la tonta. Os he visto en la playa…—Se gira, se cruza de brazos y alza una ceja, retándome a que la contradiga.


  —Te he escuchado, pero no te entiendo. —Abro el grifo y dejo que el chorro de agua apague el cigarro. Tiro la colilla por la taza del váter.


  —Muy sencillo. Saúl está prohibido para ti.


  —No me jodas, Loreta…—No me puedo creer lo que suelta por su boca.


  —No, no me jodas tú. Saúl está comprometido.


  —¿Y?


  —Con la hermana de Rodrigo. Se casan el mes que viene. —Dios, ¡la primera en la frente!


  —¿Y por qué no está aquí?


  —Es una mujer muy importante. —Así como el que no quiere la cosa me está llamando basura…Pierdo sin duda ninguna en la comparativa.


  —Comprendo.


  —Está convaleciente. —continúa.


  —¿En un hospital?


  —Sí, tuvo un accidente de coche. Conducía Saúl. —¡La segunda en la boca! —. Son la pareja perfecta. Ni se te ocurra ponerle las manos encima. —¡La tercera entre los pechos para que Dios me libre de las malas obras!


  


  CAPÍTULO 3


  “Y qué hiciste del amor que me juraste”.


  Y, Javier Solís


  


  Volvemos a la fiesta. Loreta espera a que comience el discurso, justo antes de que sirvan la tarta. Y para eso falta…Miro el móvil que saco de la cartera… Exactamente un minuto.


  Literalmente el tiempo necesario para recomponerme del mal trago que me ha hecho pasar hace unos instantes la nueva Lore… Busco entre los invitados a Saúl. Imposible entre tanta parafernalia dar con él echando un simple vistazo al circo en que se ha convertido esto…


  Así pues, me levanto. Me acercan un micrófono inalámbrico. Nada de dar un toquecito con una cucharilla de café a la copa de fino cristal de Bohemia para llamar la atención de los presentes y acto seguido subirme encima de la mesa a soltar burradas propias de cuñados borrachos como cubas.


  Ganas me dan, después de haber escuchado a la finolis de mi amiga advertirme de que soy poco menos que basura para su nueva familia.


  —¡Buenas noches a todos! He sido elegida por mi gran amiga Loreta, para pronunciar este brindis por los novios, algo de lo que me siento muy agradecida…


  Mientras continuo con el discurso superfluo y lleno de mentiras y medias verdades, mezcladas con un par de chistes que no tienen ni puta gracia, lanzo la mirada una y otra vez a izquierda y a derecha…Imposible distinguir una camisa roja, con tanta luz enfocando el pequeño escenario en el que me encuentro.


  Una vez que he terminado de hablar de forma mecánica, coloco una sonrisa en mi rostro igual de falsa que el discurso. Levanto una copa de champán al aire y brindo por la eterna felicidad de los novios.


  Los aplausos y la música comienzan a inundar de ruido nuevamente el ambiente.


  Aprovecho que los novios cortan el pastel y comienza la enésima sesión de fotos con sus correspondientes flashes, para retirarme a la habitación que mi amiga me ha destinado.


  Esta boda seguro que no tendría nada que envidiar a las de Camacho, como bien decía mi abuela. ¡Dios no quiera que vuelva a asistir a un evento como este!


  Desde luego que mi madre no se ha perdido nada interesante además de ver montones de joyas de las de verdad, no como las de baratija que usamos nosotras, y dinero, mucho dinero, tanto como para quitar el hambre en el mundo…


  Abandono el recinto a toda prisa, nadie me echará de menos. Me encamino hasta la cabaña de lujo que me asignó Loreta. Prácticamente al lado de la suya, la nupcial…


  Cierro dando un portazo. Me apoyo contra la madera durante unos segundos. El vestido se me pega al cuerpo. Estoy sudando… Me lo quito y lo lanzo encima de la cama. No llevo ropa interior.


  No puedo más. En mi cabeza suenan tambores de libertad. Lucharé y sobreviviré como siempre he hecho…


  Loreta se ha vuelto una tía clasista. Ha cambiado de mundo como se cambia de zapatos…


  Me acerco al espejo de cuerpo entero que hay en una de las esquinas del dormitorio.


  No voy a consentir que me manipulen como lo hicieron con mamá.


  Vivir la vida que un grupo de gente ha decidido por mí, para luego acabar hecha un despojo como ella…


  Me quito el rojo de labios, restregándome la boca con el dorso de la mano.


  Me froto los ojos con fuerza… El espejo me devuelve una imagen salvaje.


  Salgo por la puerta trasera de la cabaña, llevando únicamente una toalla y mis ganas de bailar en una danza ancestral en plena noche, bañada por las lágrimas de la bóveda celeste


  La melodía de Luz de Luna que trae la brisa marina, hasta mis oídos, adquiere nuevos sentidos para mí.


  A pesar de que mi amiga me advirtió muy seriamente de que no me bañara en plena noche en el mar, porque según ella podría ser muy peligroso, no soy capaz de obedecerla.


  Debería hacerle caso, pero el ritmo del oleaje llama a las aguas revueltas y embarradas de deseo, que discurren dentro de mi cuerpo…


  Es como una pulsión, algo vivo dentro de mí que me incita a disfrutar, a bailar entre las sombras.


  La mente me trae las imágenes nítidas de hace menos de una hora en la que mi mano le acariciaba.


  Siento fuego en la piel, estoy sola. Algo me dice que vendrá. Acudirá al encuentro. Me siento en la arena. La brisa juega con mi pelo.


  Cierro los ojos, intentando apresar apenas un instante de belleza.


  Me acerco hasta la orilla, el vaivén infinito de las olas lame mis pies. Respiro hondo. Me dejo llevar por las sensaciones. Me acaricio los pechos.


  Elevo las manos hasta el cuello, lo masajeo ligeramente, descendiendo de nuevo hasta sumergirlas en el agua. Mi mano derecha se introduce entre mis muslos. Respiro profundamente, el olor a sal me invade la nariz, me embriaga.


  Acaricio mi sexo suavemente, sin prisas deslizando la yema de uno de los dedos por el clítoris duro e hinchado. No puedo contenerme, un gemido escapa de mis labios.


  De repente, siento que alguien me abraza desde atrás. Me aparta la mano que tengo entre los muslos para acomodar la suya.


  Es él. Me susurra al oído, que no me mueva. Son sus dedos y sus caderas los únicos que ejercen un efecto mágico en mí.


  Me apoyo contra su cuerpo y me abandono al placer que me produce sentir lo que me hace. Noto su erección y no puedo evitar moverme contra su pene arriba y abajo siguiendo el mismo ritmo que ejercen sus dedos sobre mí.


  Me gira…


  —Te deseo…—susurra contra mi boca caliente. Me toma en brazos y me hunde en el agua. Le rodeo la cintura con las piernas.


  Me abrazo a él ...Grito al notar que me penetra con fuerza hundiéndose hasta el fondo. empujando una y otra vez … Rápido, duro. Noto el placer aumentar de forma intensa. Sé que siente lo mismo que yo, sus ojos lo expresan con claridad y sencillez. Y no me hablan de placer. Sino de algo más intenso, más profundo. Me hablan de la necesidad de estar cerca del otro.


  De poseer un momento sagrado solo un pequeño instante. Cierra los ojos y me suplica que me corra con él. Y lo hago con la misma intensidad con la que rompen las olas en la orilla.


  


  CAPÍTULO 4


  


  “Cuando te hablen de amor y de ilusiones, si te acuerdas de mí no me menciones porque vas a sentir amor del bueno”.


  Un mundo raro, José Alfredo Jiménez


  


  Me saca del agua casi a rastras.


  —La toalla, Saúl…—Se agacha y la coge. No me da explicaciones.


  —¿Tienes miedo?


  —No, ¿debería? — No contesta. Caminamos rápido desnudos por la playa. Atravesamos un pequeño tramo hasta llegar a las cabañas de los invitados.


  —Coge algo de ropa, y calzado de suela blanca. Te espero en el coche. No más de cinco minutos, Raquel. —me advierte. Entro rápidamente y meto en una pequeña mochila, un par de conjuntos de ropa interior de la Perla que no pensaba utilizar. Me aseguro de que el parche anticonceptivo sigue adherido a mi espalda.


  Con otro par de camisas y de pantalones cortos será suficiente, junto con mi bolsa de imprescindibles de aseo y maquillaje y cómo no, mi móvil. Me calzo unas sandalias étnicas. No tengo tiempo de mirar ahora la suela de ningún zapato…


  Me visto con un caftán blanco de encaje y salgo a la noche.


  Con una simple ráfaga de luces del coche, Saúl me avisa hacia dónde debo dirigirme.


  Acelero el paso. El corazón me da un vuelco cuando veo el Lamborghini Aventador de color rojo aparcado a menos de diez metros de distancia.


  Una sonrisa se acomoda en mi cara de forma maliciosa al recordar las advertencias de Loreta… ¡Que se joda! La puerta del deportivo se eleva automáticamente. Entro y siento el frío del climatizador impactando de forma directa en mi cara.


  Nada más sentarme, Saúl me toma la cara entre sus manos y besa mi boca con avidez…


  —Has tardado mucho. —Su voz suena ronca de deseo. Sus manos se deslizan por mi cuerpo, masajean mis pechos, rozándome los pezones con los pulgares. Noto cómo se endurecen y empujan contra la tela del caftán… Me está volviendo loca…


  —Saúl…—jadeo sin control.


  —Vámonos. —susurra contra mi boca. Arranca el coche. El rugido del motor es espectacular. Tengo toda la piel erizada por el cúmulo de sensaciones. Siento la humedad entre las piernas.


  “El corazón te dolerá…”


  Aplasto el presentimiento en un rincón de mi mente. Viviré como siempre, el momento.


  Volamos por la carretera, hasta llegar al puerto. Aparca el coche en una zona con seguridad privada. Salimos cogidos de la mano. No pregunto. Solo quiero sentir.


  Llegamos hasta un amarre. Me mira los pies. No quiere manchar la cubierta del barco. Seguro. Me arrodillo para quitarme las sandalias. Cuando ya las tengo en una mano, y la mochila en otra, me toma en brazos…


  — ¿Salimos a navegar? —pregunto con falsa inocencia.


  —Aún no. —Nunca había estado en un barco. Solo los había visto paseando por el puerto, con mamá… En algún verano perdido de mi adolescencia...


  Me abrazo fuerte a él mientras bajamos desde la cubierta hasta el camarote principal. Una suave luz inunda la estancia. Me deja en medio de la cama. Apenas tarda un instante en desnudarse.


  Le observo cómo lo hace. Me levanto el caftán, quedándome expuesta a sus miradas.


  —Ven, mi niño… — Se coloca a mi lado. Le basta con deslizarme la yema de uno de sus dedos para cambiar todas mis dudas, y quebrantos por gemidos y humedad en los pliegues de mi sexo. Me quita el vestido con rapidez.


  Siento el aliento de su boca en el vientre. Su lengua va dejando un rastro de fuego...


  —Cómeme, compláceme…—Elevo las caderas y acudo a su encuentro. El primer contacto de la lengua en mi cuerpo es impactante… Me agarro a su pene con fuerza.


  —Más… —le pido. Su mirada es tan dulce…


  —Raquel…—su mano envuelve la mía, acelerando las caricias que le prodigo. Su pene palpita y derrama algunas gotas por la punta.


  Adoro sus jadeos, su entrega…


  —Dime…—susurro en el silencio del camarote.


  —Te quiero con la boca. —Me gira y me coloca encima de él. Su espalda contra el colchón. Accedo a su deseo durante unos instantes…


  —¿Quieres más? —Me retiro un momento y le pregunto.


  —Sí.


  —Di por favor. —Empuja contra mis labios, que permanecen sellados esperando la súplica.


  —¡Oh Dios! Raquel… Por favor. —Abro solo un poco. Suficiente como para que deslice su sexo con fuerza y hasta el fondo…


  Se hunde una vez y otra en mí… Me muero por complacerle.


  Mi cuerpo arde de pasión. Por un instante revivo. Siento que soy luz.


  Cuando noto las contracciones de su pene a punto de derramarse en mi boca, se retira de golpe.


  Me gira y me penetra desde detrás. Sus manos acarician mis pechos acompañando el dulce vaivén. Los pulgares rozan los pezones, jadeo sin control.


  Lo hacemos como dos locos enamorados que se encuentran después de mucho tiempo sin hablarse, sin tocarse, sin beberse los labios.


  Sus manos viajan raudas hasta mi clítoris. Me folla con delirio, con desesperación como si en cada penetración quisiera salvaguardar en mí todo el amor que alberga en su alma, y que teme perder en alguna batalla contra el destino que le acosa sin remedio.


  Lo toma con dos dedos y lo acaricia con total precisión… Exploto sin poder contenerme.


  Sus dedos se introducen en mi boca mientras se corre. Mi sabor en su mano intensifica aún más mi placer…


  Me derrumbo en la cama, débil.


  Satisfecha.


  Deslumbrada y fascinada con mi joven amante.


  


  CAPÍTULO 5


  “Así se siente México: Como unos labios en la piel, la luna acariciando a una mujer”.


  México en la piel, José Manuel Fernández


  


  Satisfecha como una gata que acaba de beberse su platillo de leche, cierro los ojos y suspiro. Oigo la respiración de Saúl agitada, pegada a mi oreja.


  —¿Te importa que fume?


  —¿Aquí? Sí. Sube a cubierta. —Me besa en el cuello. Se levanta. Al poco escucho el ruido del agua de la ducha. Desnuda y empapada de sudor y de los demás fluidos del amor, observo con admiración el camarote… Supongo que la hermana de Rodrigo habrá puesto aquí su culito de niña rica… Me estiro y me levanto.


  Paso la mano por la madera de caoba del mobiliario…


  “Perderás el corazón…”


  Abro la mochila y saco la bolsa de aseo, donde guardo un cepillo para el pelo. Cepillo con energía la melena enrededa En un rincón del camarote veo sobre la encimera una jarra con agua y unos vasos. Tomo uno lo relleno y bebo con avidez.


  Ha dejado de sonar la ducha. Asomo la cabeza por el baño.


  —¿Has terminado? —pregunto a Saul.


  —Entra. Puedes utilizar la cabina. Después saldremos de aquí. Quiero enseñarte un lugar…Te va a gustar. —Se seca con energía el cuerpo y la cabeza. De un armario saca unos pantalones cortos y una camiseta. Cuando pasa a mi lado me abraza. Posa sus manos grandes y calientes en mi culo, mientras me susurra al oído…—. Me estás envenenando la sangre, Raquel.


  —Me alegro. —Y es la verdad. Me gusta tener a los hombres comiendo de mi mano.


  —No te demores.


  Me meto en la cabina de la ducha. Dejo que el agua se lleve el sudor y los fluidos del amor. Tomo uno de los frascos de gel. Lo huelo. Un aroma totalmente femenino. Me enjabono el cuerpo.


  Pienso en la hermana de Rodrigo… O en cualquier otra. Parece un hombre leal. Hasta que aparecí yo.


  “Te dolerá el corazón si lo usas…”


  La espuma se desliza por las piernas, el agua se encarga de borrar las huellas de la fechoría.


  En un momento salgo de la ducha, me visto con una camiseta y unos pantalones cortos. Subo a cubierta. Saul está maniobrando con el timón, sacando el barco del puerto.


  Me enciendo un cigarro. Apoyada en la barandilla le observo, seguro y capaz patroneando…


  —¿A cuántas mujeres traes aquí? —Desatraca de proa. Es un barco totalmente automatizado y además motorizado… No parece complicado sacarlo del pantalán.


  —A nadie. —responde concentrado en la maniobra.


  —Saúl, no me gusta que me mientas.


  —Ven, túmbate aquí a mi lado. Lo que verás solo ocurre en ciertas épocas del año. Has tenido suerte. —me elude. Me miente…


  —Seguro que ha sido Loreta ¿Te has fijado en la cantidad de estrellas fugaces que se ven en el cielo?


  —¿Cómo que ha sido Lore? —La vista se me pierde en la bóveda celeste.


  —Sí, ella está conchabada con el Universo o con Dios o con el Diablo…Y le han preparado este escenario maravilloso, para que luzca magnífica en este día, su día. —Desde la tumbona observo anonadada la lluvia de estrellas…


  Navegamos durante media hora, en silencio, escuchando los sonidos de los animales del manglar…Me parece oír a miles de aves nocturnas.


  —¿Hay cocodrilos por aquí?


  —Aquí no. Tranquila. Tortugas sí.


  —Estoy tranquila, no te preocupes por mí. — Cierro los ojos. Le escucho realizar maniobras para soltar el ancla, por encima de la proa.


  —Raquel quiero que te quites la ropa. Vamos a nadar. —Sus palabras penetran suavemente en mi cerebro.


  —Hazlo tú. —Sin mediar palabra, se acerca hasta la tumbona de cubierta en la que estoy echada y me baja los pantalones. Me quita también la camiseta.


  Me besa en la boca, frota su cuerpo contra el mío. Siento que me derrito de nuevo. En dos movimientos se desnuda él también…


  “No ates tu corazón a un barco que va a naufragar de un momento a otro”.


  Borro de mi corazón, las advertencias de mi cabeza. Solo serán unas horas, luego volveré a la rutina.


  Me toma en brazos. Llegamos hasta la popa. Desde allí baja muy despacio conmigo hasta que el agua nos cubre.


  Y de repente y con el simple contacto del agua en nuestros cuerpos, es suficiente para que esta brille…


  —¡Oh, por Dios! —No puedo creer el espectáculo que estoy experimentando.


  Con cada movimiento de mi cuerpo el agua irradia luz de un color azul eléctrico intenso.


  —¿Te gusta?


  —¿Qué es? —No paro de agitar los brazos. La bioluminiscencia me rodea. Parezco un muñeco de neón. Ríe al verme tan emocionada.


  —Unas diminutas algas que iluminan el lago.


  —Jamás había visto cosa igual. —Aguas poco profundas, cálidas… Soy pura energía. Me deslizo hasta donde se encuentra Saúl.


  —¿Por qué? —Le miro a los ojos.


  —Por qué, ¿qué? —Desliza su miembro dentro de mí. Me corta la respiración —. Te deseo más…No soy capaz de contenerme.


  —No lo hagas…—Mis piernas rodean su cintura. Mi cabeza se apoya ligeramente contra su cuello. Su fuerza nos mantiene a los dos flotando en estas aguas cálidas y llenas de vida.


  Me basta este breve instante de felicidad, para empezar a imaginar cómo sería toda una vida así. Empuja despacio sin prisas, entrando y saliendo en mi cuerpo.


  —Raquel…—Desliza uno de sus dedos en mi boca, toca mi lengua, y se humedece los labios con mi saliva.


  Todo sucede de forma natural: el deseo, la calidez de sus penetraciones…


  No era necesario recordarme a mí misma que la belleza es efímera. Mi nombre en su boca es el mejor de los regalos que he recibido en mucho tiempo, porque al nombrarme, siento que ya no moriré en el olvido.


  La felicidad vuelve a mirarme a los ojos. Grito su nombre.


  


  CAPÍTULO 6


  “Unos labios queriendo besar son un motivo…Yo concluyo que mi motivo mejor eres tú”.


  Mi motivo eres tú, Vicente Fernández


  


  Llegamos nuevamente a Puerto Escondido. Aparca frente a mi cabaña. Está amaneciendo. Son las siete de la mañana.


  Su mano juega con mi pelo. Acaricia mi nuca. Es una delicia tener todas las terminaciones nerviosas tan sensibles y receptivas al más mínimo toque de su mano.


  Vibro…


  Al mismo tiempo se enciende la pantalla del ordenador del auto…Activa el sensor y pasa lo que es sin duda ninguna, una llamada a su teléfono. Sale del coche. Habla en susurros…


  —¡No me estés fregando ahorita, mamá! —He salido del coche y le escucho la frase de marras… No tengo ni idea del argot mexicano. Sin embargo, gracias a Loreta sé el significado por otro lado fácil de interpretar por la cara de pocos amigos de Saul.


  Es su madre. Bien. Hora de aterrizar. Le pedí a Loreta en su generosidad que el billete de avión de vuelta a Madrid me lo pillara para hoy domingo. Más de una semana fuera de mi casa, de mi vida, de mi madre es algo que no me puedo permitir. Ni me apetece tampoco.


  Entro en la estancia. Tiro la mochila en el sillón… Me meto en la ducha.


  Me arrojé de cabeza a una locura momentánea, sin pensar en las consecuencias. Nadé sin control, buceando quizás en exceso en unas aguas excesivamente turbulentas. Es hora de retirarse. Aún estoy a tiempo de recoger los bártulos. Ha sido una gran boda. La he disfrutado enormemente…


  Mi corazón ha salido con unos pocos rasguños fáciles de reparar…Nada que no puedan arreglar el tiempo y la distancia.


  Me seco el cuerpo y el pelo…


  —¿Dónde has estado?


  —¡Joder, Loreta…! —El corazón me ha dado un vuelco de la impresión. No la esperaba en absoluto. Bueno tal vez, sí… Pero no ahora.


  —Exactamente. Esa es la palabra.


  —¿Cómo dices?


  —Te dije que no te acercaras a Saúl. Es mercancía prohibida para ti. —Está sentada en uno de los sillones que dan a la terraza privada.


  —¿Tú no tenías que estar follando? Es lo que se supone que dicen que hacéis los recién casados después de la fiesta que te has montado…


  —No me seas zafia, bonita.


  —Loreta estoy muy cansada…


  —De beneficiarte a mi cuñado…—Se levanta de golpe. El sillón de mimbre en el que estaba sentada cae sin remedio…


  —¡Jajajajaja! Loreta hija, qué fina te has vuelto… ¿Beneficiarme? ¿De dónde te has sacado el palabrejo? —No puedo perder el tiempo con esta tía que no conozco desde que se comprometió con las altas esferas.


  —A ver, no es eso…—Ha cambiado el discurso en menos de un segundo. Cuando quiere algo siempre utiliza la misma táctica…Recular.


  —Loreta, cariño el avión no espera, y tu marido recién estrenado, menos. Suelta lo que te esté envenenando y acaba de una vez. —Estoy haciendo la maleta de cualquier manera…De repente, el lugar me ahoga.


  —Es muy sencillo. —Lo cual quiere decir que es sumamente complicado…Me ayuda a guardar cosas en la maleta. Se nota a la legua las ganas que tiene de despacharme.


  —Dispara, amiga.


  —Saúl es magnífico para la hermana de Rodrigo. Llevan juntos más de cinco años. Las familias se conocen desde hace muchísimo tiempo. Ellos se aman.


  —Por supuesto, lo entiendo…—Perfectamente. Las horas pasadas con él me lo demuestran. No ha sido simplemente sexo…Mis manos han memorizado para siempre cada centímetro de su piel, ¡mierda!


  —No esperaba menos de ti. En fin, solo quería que te quedara bien clara la postura de la familia. —El golpe de efecto lo culmina con el clic del cierre de la maleta.


  —Muy bien. —Se escucha el claxon del taxi para llevarme al aeropuerto.


  —¡Date prisa, cariño! ¡El avión no espera! —Salgo de la habitación. No miraré hacia atrás. Mejor despedirme ahora que aún no he perdido la dignidad. Tal vez la fórmula mágica consista en creer que esto no ha ocurrido jamás…


  


  CAPÍTULO 7


  “Que seas muy feliz, estés donde estés cariño”.


  Te sigo amando, Juan Gabriel


  


  Tengo delante de la mesa cinco tipos de cremas hidratantes y otros tantos de crema nutritiva. Mis alumnas me miran concentradas esperando a que les suelte una clase magistral. Eso será lo que tendrán.


  Lunes, nueve de la mañana. Hacía dos meses que estaba en México y ahora me encuentro aquí en Madrid impartiendo un máster de maquillaje profesional y caracterización. Como todos los finales de todos los meses de octubre, de todos los años. La vida continua…


  —Bien, chicas las cremas hidratantes son fluidos que aportan agua a la piel permitiendo que recupere la pérdida, mientras que las nutritivas van a regenerar el cutis. Acercaos y notad las texturas. —Abro los tarros mientras se aproximan a la mesa —. Sin miedo chicas, ¡ánimo!


  —Raquel, ¿cuándo usaremos una u otra? —me pregunta una de las jóvenes mientras se huele las manos. Sonrío.


  —Las hidratantes son cremas de día, que protegen la textura de la piel. Cuando nos maquillamos deberemos siempre utilizar una crema de base hidratante ajustada a nuestra epidermis, ¿cuál es tu nombre?


  —Tamara. —responde con una sonrisa radiante.


  —Ven, siéntate en el taburete, serás nuestra primera conejilla de indias. —Nerviosa, deja el cuaderno y el bolígrafo al borde de la mesa. Cae sin remedio…


  —Lo siento, estoy nerviosa. No me podía imaginar que el primer día fuera maquillada por ti, Raquel.


  —Nada, tranquila. No te preocupes. Además, solo te voy a aplicar la crema para que veáis cómo se hace. Siempre hay que poner una pequeña cantidad en el hueso cigomático, masajeando con pequeños toques…—Siento una especie de descarga eléctrica al tocar el pómulo ligeramente hundido de Tamara. La mano comienza a temblarme sin control…


  —¿Raquel? —Escucho las voces de las niñas que me llaman extrañadas —. ¿Te encuentras bien?


  Noto que el aula gira a una velocidad considerable. Tengo que apoyarme en el borde de la mesa. El sudor cubre mi cara…


  —¿Raquel? —insiste otra niña…


  —Estoy bien, chicas… Ha sido un simple mareo. Enseguida vuelvo.


  Sin dar más explicaciones, tomo el bolso y salgo lo más dignamente que puedo de la clase. Tocar el pómulo de esa chica me ha retrotraído a un pasado que necesito olvidar, pero que vuelve con fuerza llenando de ruido y de tristeza mi cabeza…


  “—Loreta he vuelto a olvidar las llaves, ¡mierda!


  —Pues llama al timbre y deprisa que me meo. Ya sabes que me dan mucho asco los váteres del Insti. —Toco insistentemente, pero mamá no parece oírnos. Loreta no quiere ir a su casa, dice que le pilla más cerca la mía, para hacer pis.


  En realidad, lo que no desea ni borracha es ir a su casa y encontrarse con la realidad golpeándole con fuerza en la boca del estómago, o sea, a su padre tirándose a la vecina de enfrente mientras su madre trabaja como una esclava limpiando oficinas.


  Vivimos en un barrio conflictivo de Madrid. El desempleo, la droga y la violencia son el pan nuestro de cada día.


  A través del patio de la comunidad se oye cantar a Joaquín Sabina algo sobre una mujer que se marchita viendo Falcon Crest mientras su marido se ha largado con una peluquera mucho más joven que él…


  —¡Mamáa, abree! — Golpeo la puerta con los nudillos insistentemente. Loreta se mete las manos en la entrepierna apretándose para no mearse en las bragas. Retuerce las piernas con evidentes signos de dolor.


  —¡Tía, no aguanto másss!


  —¡Espera, espera! Debajo del felpudo suele dejar mi madre unas llaves por si acaso…—Levanto la alfombrilla y ahí está la llave tan preciada pegada con cinta aislante, esperando a ser utilizada. La despego y abro la puerta todo lo deprisa que puedo.


  Loreta entra disparada hacia el cuarto de baño. El silencio reina en la casa. Me echo a temblar. El silencio delata las fechorías de mi padre…El silencio es atronador.


  —¿Mamá? —Corro por el pasillo en dirección al cuarto de estar.


  —Jo, tía me mea…—Loreta sale del cuarto de baño. No le da tiempo a terminar la frase, corre conmigo. Sabe lo que ha ocurrido, tanto como yo.


  Cuando llegamos al cuartillo, mamá aparece delante de mí atada a una silla con el rostro magullado. Abandonada a su puta suerte y sometida a las torturas de un marido iracundo.


  —¡Dios mío, Raquel yo no puedo ver esto!


  —¡Vete, Loreta! ¡No te preocupes!


  —¿Llamo a la policía? —Mi madre levanta como puede una mano ensangrentada y niega con un dedo.


  


  —¡Vete ya me encargo yo! —Indudablemente no se lo pensó. Prefería veinte mil veces más, ver a su padre follándose a la vecina que a mi madre reventada a palos. Se oye un portazo.


  —Raquel, no llames… No.


  —No te preocupes, mami. —La primera y única vez que se le ocurrió presentar a mi madre una denuncia en comisaría fue espantoso. Un policía llegó a decirnos que no deberíamos lavar los trapos sucios fuera de casa que, si la pegaba su marido, probablemente era porque algo malo o deshonesto habría hecho.


  Fue mi insistencia la que terminó por convencer al policía de que pudiésemos presentar denuncia. Cuando al cabo de unos días recibimos la notificación por Correo al domicilio como si fuese una multa de tráfico, mi padre nos esperaba en la puerta de la casa con la carta en la mano…


  —¡Vete, Raquel! ¡Yaaaaa! —Veníamos cargadas con unas cuantas bolsas del mercado. Acabábamos de comprar fruta con lo que había conseguido mi madre de limpiar y planchar en la casa de mi profesora de Matemáticas.


  —¡Nooo! ¡Déjalaaa! —Saca una navaja del bolsillo amenazando con cortarla el cuello sino salgo disparada.


  Huyo a toda velocidad a la comisaría de los Cármenes, la del barrio. Entro sin escuchar las advertencias del policía de la entrada.


  —¡Por favorrr, ayudaaa! ¡Va a matar a mi madreee!


  —¡Vamos, Raquel! —Uno de los policías más jóvenes de la comisaría sale a toda prisa por la puerta. Es la primera vez que no ponen ningún tipo de impedimentos a mis súplicas. Se monta en la moto, mientras avisa por radio a un coche patrulla. Saben de sobra dónde vivo.


  Somos la comidilla del barrio….


  En ese instante pudieron salvar a mi madre de lo que hubiera sido según ellos un crimen pasional…


  Pero la pesadilla no ha terminado. Cualquier día que venga del instituto probablemente se la haya cargado. Tengo miedo… Me acerco hasta la silla donde se encuentra ahora. Tiene los pómulos y los ojos amoratados. Tomo las tijeras de costura y corto las cuerdas que la tienen maniatada.


  —¡Mamá, por Dios! —De cuclillas frente a ella saco un pañuelo del bolsillo de los pantalones de deporte. Le limpio con cuidado la sangre de las comisuras de la boca.


  —¡Ayúdame a levantarme, Raquel! —Con mucho cuidado la levanto de la silla. Algún día las leyes de este país serán distintas y entonces… No paro de preguntarme hasta cuándo tendrá que aguantar las palizas, las vejaciones, las violaciones…


  —¡Mamá tenemos que escapar de aquí! Yo no puedo seguir durmiendo en casa de Loreta, mientras tú estás en peligro…


  —Llévame al cuarto de baño, por favor.


  —Claro, mamita apóyate en mí. —Despacio, llegamos hasta el baño. Se sienta en la taza del váter. Tiene la tripa descompuesta.


  Cuando termina la levanto, la limpio. Me pide que la ayude a ducharse. Con mucho cuidado le paso la esponja por todo el cuerpo. Apenas se queja. Es increíble cómo puede soportar esto. Estoy desgarrada.


  —Píntame la cara. Tápame esto, Raquel…—Tapar, esconder, que no se note, que no se entere la gente…


  —Sí, mamita. —Saco del cajón una bolsa de pinturas, y un par de tubos de maquillaje para disimular los hematomas.


  —Hoy le he pedido perdón…


  —Perdón, ¿por qué? —Con una esponjilla le aplico con mucho cuidado un poco de la crema del tubo, me pego todo lo que puedo al párpado inferior. Mezclo en la mano los dos tonos.


  No hay dinero para más. Mamá tiene la piel blanca, suave, translúcida… Es hermosa. Así que al aplicarle con mucho cuidado la base desde el centro de la nariz hacia fuera noto el pómulo hundido…


  Grita sin control…Me estremezco.


  —¡Está roto!


  —No. Ya se pasará.


  —¡Tenemos que ir al hospital!


  —No. Sabes que papá trabaja allí. —Era celador del hospital.


  —Un día te va a matar. —Las manos me tiemblan sin control, mientras aplico el maquillaje.


  —Quizás lo merezca.


  —¡No puedes hablar así! ¡Eso no es cierto!


  He conseguido que el color del maquillaje se parezca al de su piel… Le aplico una cantidad parecida al cuello para taparle los hematomas de la base y al lado de la oreja izquierda.


  Es increíble. No derrama ni media lágrima. Yo parezco una fuente…


  —Dame un poco de colorete en las mejillas…


  —¿Cuándo vuelve papá?


  —Tiene turno de tarde. No regresará hasta las diez de la noche.


  —¿Y qué hacía aquí? ¿No entraba a las dos? —Con un algodón, le extiendo muy suavemente un rubor rosa pálido en la mejilla, hacia atrás y hacia abajo. ¡Ojalá tuviera esas brochas de piel natural para poder hacerlo mucho mejor!


  —Se me olvidó meterle el bocadillo en la cartera. No volverá a ocurrir…


  —¡Exacto!¡No volverá a suceder! —Me levanto hecha un basilisco.


  —Raquel, no…


  —Mamá se terminó…Tenemos que marcharnos de aquí, empezar de nuevo. —La ayudo a levantarse de la banqueta en la que se ha sentado para que la disimulara los golpes.


  —Llévame a la cama. Papá me ha dado otra oportunidad para que vuelva a ser especial para él. Solo tengo que hacer lo que me diga y no olvidarme de cuidarle como se merece. Es fácil. Sé que puedo hacerlo.


  ¡Cómo es posible! ¡Dios mío, cómo es posible que, en 1997, tenga que escuchar esto a mi madre! Tengo dieciséis años y parece que tengo cincuenta. Me siento vieja.


  La mentalidad de mamá me da miedo. Es como un objeto, una cosa sin alma que pertenece a mi padre para que haga con ella lo que quiera, incluso matarla si le place.


  —Mamá…—comienzo a decir. Levanta la cabeza despacio, se mira en el espejo y sonríe.


  —Tendrías que ser maquilladora profesional, has hecho un trabajo magnífico. No se nota nada, hija. Las vecinas me hacen pasar vergüenza, pero ahora podré disimular.


  —Mamá escúchame… ¡Tenemos que salir de aquí!¡Sé dónde guarda papá el dinero! ¡Hay más de un millón de pesetas! ¡Podemos vivir hasta que encuentre trabajo!


  —¡Raquel si se entera te matará a ti también! ¡Vete! Yo sé manejarle, no pasará nada. —Me toma la cara entre las manos, me besa en los labios. Un beso dulce, lleno de ternura…


  Salgo de casa como ella me ordena. Sin embargo, tengo un plan. En menos de dos horas estaremos muy lejos de aquí.


  


  CAPÍTULO 8


  “No he podido olvidarte desde la noche en que te perdí”.


  Cielo Rojo, Pedro Infante


  


  Me estoy tomando una tila en la cafetería del edificio de la Universidad Complutense de Madrid.


  El frío, los nervios, la ansiedad que me producen los recuerdos son difíciles de controlar simplemente con una infusión caliente.


  —¡Profe! ¿Estás bien? —Un grupo de alumnas se acerca hasta la esquina de la barra del bar donde me encuentro. Es Tamara la que habla.


  —Sí, tranquilas enseguida reanudo la clase. Es solo que…—titubeo, rebusco en mi cabeza una excusa fácil para disimular la cagada que acababa de cometer, dando lugar a las especulaciones. Las niñas carraspean y se retiran. Solo Tamara se queda a mi lado. Me toma de la mano.


  —Raquel, ¿por qué te has ido tan deprisa de clase? —Es un momento un tanto comprometido para mí… ¿Qué podía decirle? ¿Tamara tu pómulo hundido me ha alterado de tal forma que me siento incapaz de seguir dando clase?


  —Me he mareado, eso es todo.


  —Ha sido mi mejilla, ¿verdad? —La miro fijamente a los ojos.


  —¿Cuántos años tienes, Tamara?


  —Veintiuno. —Sonríe. Tiene una dentadura blanca, hermosa, perfecta.


  —¿Qué te pasó? —Toco su mejilla con delicadeza. Levanta su mano izquierda y aprieta la mía contra su cara.


  —Ya no duele, ¿ves? Me operaron hace dos años. Un caballo me arreó una coz. Me pusieron una prótesis, pero no ha quedado perfecta del todo…—No la dejo continuar con la conversación. Siento un alivio tan grande que me echo a reír. La abrazo.


  —¿Qué pasa, Raquel? —Su voz suena desconcertada. Normal. Si ella supiera los derroteros que han tomado mis pensamientos. Por suerte no todas las mujeres tenemos que ser víctimas de los maltratos. Resoplo.


  —¡Vamos! ¡Ya estoy recuperada! Reanudemos la clase. —Subimos las escaleras y llegamos al aula. Las chicas están sentadas encima de las mesas, cuchicheando entre ellas.


  —Bien, estábamos con las cremas. El temario indica que empecemos por la piel y sus cuidados. Pero hoy es un día especial. Saldréis con la primera clase práctica sobre maquillaje. Sacad vuestros pinceles y vuestro material.


  Yo maquillaré a Tamara. Y vosotras elegid pareja. —Un pequeño revuelo se monta mientras se preparan. Se colocan sus delantales con el set de brochas. Las bases, los correctores, los polvos bronceadores, las sombras de ojos, los rubores y las barras de labios abarrotan las mesas…


  —Puesto que este fin de semana es Halloween, haremos una caracterización especial para la fecha.


  —¿Podemos grabar la clase? —pregunta una de las chicas.


  —Por supuesto. He traído un trípode. Podéis grabar la sesión. Eso sí, os pido que no lo subáis a redes sociales. Se supone que estas clases son para la gente que paga…


  —No te preocupes, Raquel… No va a pasar. —Es verdad, nunca he visto una clase mía colgada en YouTube hasta que no pasan al menos dos semanas… Es todo un logro.


  —Muy bien, chicas comencemos dando la crema hidratante, la correctora de imperfecciones y la base blanca de Revlon. Mucha gente utiliza pintura, pero yo prefiero usar el maquillaje. —Las pieles jóvenes indudablemente son más fáciles de trabajar. Actúo con rapidez y eficacia.


  No obstante, y aunque esto sea un máster, echo un vistazo a las chicas. Las aplicaciones son impecables.


  —¿Qué brocha te parece más adecuada, Raquel?


  —¿Tu nombre?


  —Sara. —Eleva una mano con un puñado de brochas, carísimas.


  —Sara, no dudo de que tus brochas sean de pelo natural, pero no debemos derrochar el dinero, ahora que estamos comenzando.


  —¡Vaya, me he gastado un montón de dinero!


  —Lo sé, cielo. Es inevitable. Pero mira. —Saco de mi delantal una con mucho pelo —. ¿Ves? Toca.


  —Es muy suave y muy densa. —Acaricia la brocha casi con devoción.


  —¡Exacto! Son cerdas sintéticas. Aplica y difumina muy bien el producto. No hace falta gastarnos al principio tanto dinero. Utilizaremos esta y una Blush Brush para aplicar el colorete y los polvos. Es también suave, tupida y de corte redondeado…


  La clase transcurre de forma dinámica, son buenas alumnas, no pido más. Serán grandes profesionales. Al finalizar, las niñas aplauden se hacen selfis, o fotos en grupo de sus caracterizaciones de catrinas…Esas calaveras mexicanas, que utiliza cada vez más la gente para celebrar el día de los muertos…


  México… Me resisto a pensar en la boda de Loreta. De hecho, tengo un montón de llamadas perdidas de ella y de mensajes de wasap sin leer.


  No tengo ni idea de para qué me necesita.


  Probablemente para nada en especial. Ya me dejó bien claro cuál era su estatus social y en qué alcantarilla me encontraba yo…


  Son las doce y cuarto de la mañana. Tomo un taxi a la salida para que me lleve a casa. Mamá debe estar esperándome como agua de mayo para comer. Luego he de asistir a Dior en la calle Serrano para dar unas clases de maquillaje de fiesta…Algo chic y glamouroso, por supuesto.


  Cierro los ojos y sin querer dejo volar la imaginación. Ahí donde todo es posible vuelvo a recorrer su cuerpo con mis manos, a besarle la boca…


  —¡Señorita! Ya hemos llegado. —La voz del taxista me saca de la ensoñación de golpe…


  —Perdón, dígame qué le debo. —Pago y salgo rápidamente del vehículo. Mamá me está esperando en la puerta de casa.


  Hace unos gestos extrañísimos…No deja de hacer aspavientos con las manos para que me acerque todo lo deprisa que pueda.


  —¿Qué pasa, mamá? —A pesar de que papá murió hace unos años, todavía no me acostumbro a la idea, y creo que va a aparecer en cualquier momento para amargarnos la vida. El corazón se me sale por la boca.


  —Es la pesada de Loreta. Dice que no le contestas a ningún mensaje ni le devuelves las llamadas. Está preocupadísima. —Resopla. La conoce mejor que yo. Quiere algo, seguro.


  —¡Pues no tengo tiempo de atenderla, entro a trabajar a las tres y son…! —Miro el reloj del móvil.


  —Las doce y media, nena. No te va a entretener mucho. Seguro que se le ha roto una tripa de poca importancia. —Cruzamos el pequeño jardín que rodea la casa y subimos los tres escalones hasta la puerta que está abierta de par en par. Loreta está en el umbral con los brazos en jarras esperándonos.


  Por un momento ha perdido los modales. Río para mis adentros.


  —¡Por Dios, Raquel me tenías en un sinvivir! —En otra época me hubiera abrazado y me hubiera llenado la cara de besos. Hoy solo pone la mejilla para que se la bese. Bien si eso es lo que quiere, eso será lo que tendrá.


  Beso su mejilla, bien maquillada, aunque con un rubor algo exagerado para el tono de su piel.


  —He tenido mucho trabajo, Loreta. —La invito a entrar nuevamente en casa. No para de cotorrear, disparando las quejas como si fuera una metralleta.


  —Estaba preocupadísima, cielo. —Mamá que viene detrás de mí por el pasillo, me pellizca el costado. Ahogo un grito. No se cree nada de nada. Como yo.


  —Lo siento, Lore. —Dejo colgado en el perchero el bolso y la chaqueta blazer de color crudo que he llevado para la clase. De un puntapié me quito los zapatos de tacón. Me duelen los nudillos de los pies y si tengo que soportar a la pesada de Loreta, es mejor que lo haga descalza…


  —Chicas yo os dejo. He quedado para mi partida de canasta. —Mamá y sus amigas... No la aguanta ni un poquito.


  —¿Y desde cuándo juegas tú a cartas? —pregunta toda extrañada.


  —Desde hace unos añitos. Hoy me toca llevar a mí la botella de anís, Raquel. —Loreta se lleva las manos a la cara en señal de total desaprobación. Su finura de últimas no tiene límites. Mamá desaparece de la escena como alma que lleva el diablo.


  Entramos en el salón…


  —¡Ay con la emoción se me olvidó que estabas aquí! —Una mujer rubia, de ojos azules, se pone de pie y se acerca cojeando, ayudada de una muleta, hasta donde me encuentro… —. Lucrecia, te presento a mi mejor amiga, Raquel.


  —Encantada. —Utiliza el mismo procedimiento que Lore, simplemente pone la mejilla.


  —Raquel, esta es mi cuñada…


  



  CAPÍTULO 9


  “No volverán tus ojos a mirarme, ni tus oídos escucharán mi canto”.


  La barca de oro, Pedro Infante


   


  Estaba claro que no le había bastado con dejarme claro quién era ella en estos momentos, sino que además venía a restregarme a la cara, a su cuñada… Cuyo novio me había follado de todas las formas imaginables e inimaginables…


  —Tienes que perdonar nuestra osadía al venir aquí a esta…—Arruga la nariz mientras lanza una mirada de reprobación a mi casa sencilla y sin adornos —. A tu hogar, sin avisar.


  —¿Queréis tomar algo?


  —No, en realidad hemos venido a invitarte a una fiesta. —Lucrecia saca de su bolso Louis Vuitton una tarjeta de invitación.


  —¿A mí?


  —¿Por qué no? Eres mi mejor amiga —añade Loreta. No sé por dónde viene el tiro, pero venir, viene…


  —Es una fiesta de la Luna Nueva…—Leo la invitación. Lucrecia me va explicando a la vez en qué consiste.


  —¿Pero esto no es el mismo día que la noche de difuntos?


  —Halloween, Raquel, no seas tan antigua. —Me toma de la mano y me arrastra hasta el sofá. Lucrecia se sienta en uno de los sillones de piel que hay frente a la chimenea.


  —Sí, pero queremos darle un aire diferente. Lo celebraremos en el Casino de Madrid. —Lucrecia agita las manos sin parar. Se la ve verdaderamente entusiasmada.


  —¿Qué aire es ese? —Esto no me está gustando nada. No quiero tener nada que ver con este evento, sea cual sea la finalidad…


  —Iremos todos de blanco…—continua Lucrecia.


  —¿Y? —Alzo una ceja.


  —¡Pues es muy sencillo! — Como siempre que oigo esa frase de boca de Loreta, la propuesta será complicadísima —. Lo único que nos distinguirá será la caracterización de la cara y las máscaras…


  —¿Y el motivo de la fiesta? —Necesitaba saberlo. Esto no me olía nada bien. Me pongo de pie. Me acerco hasta una mesa auxiliar y me sirvo un vaso de agua. Bebo despacio, no quiero atragantarme y que estas dos brujas, sean testigos de mis ahogos…


  —¡Ya te lo hemos dicho! ¡Celebraremos la fiesta de Halloween juntos! Aprovechando que los chicos están en Madrid este semestre…No habrá muchos invitados. No más de cien…—Poco a poco Loreta va tejiendo a mi alrededor la telaraña. Me tiene en sus manos.


  —Lo único que te pido a título personal, como un favor…—Lucrecia se levanta del sillón y se acerca cojeando hasta mí. Me toca el hombro. Siento escalofríos —. Si pudieras maquillarme a mí y a Loreta, sería magnífico.


  Era sencillo. Me invitaban si a cambio las maquillaba para ese evento del demonio…


  No podía entregarme, así sin más ni tampoco apartarme.


  No había duda de que era un caramelo envenenado lo que me estaban ofreciendo.


  Se movían en las altas esferas, conocían y se codeaban con gente importante… Sería una rampa de lanzamiento para mi carrera. Un petardo puesto en el culo directo al estrellato.


  Todo eso carecía absolutamente de importancia. No necesitaba nada de aquello…


  Notaba la impaciencia de las dos arpías a mis espaldas. Sabían que era una buena profesional.


  —¿Y bien?


  —Acepto.


  Me abrazan sin grandes alharacas. La alegría no era uno de sus fuertes.


  —Bien esperamos tu llamada, y tus ideas. Faltan menos de tres días.


  Se marchan casi sin hacer ruido. Como las víboras. Alguna vez escuché a alguien decir que el tamaño de nuestros enemigos depende del miedo que nos inspirasen…


  Ellas no me dan miedo…


  Sin embargo, su recuerdo me llena de terror.


  



  CAPÍTULO 10


  ” Yo no sé lo que valga mi vida, pero te la quiero entregar”.


  Paloma querida, José Alfredo Jiménez


  


  No hace frío. Era un riesgo que había decidido tomar. El maquillaje, la caracterización, el disfraz…Mamá lleva advirtiéndome toda la semana, sobre mi osadía.


  “Los ricos se juntan para celebrar, pero nunca se mezclan, defienden su dinero y su estatus con uñas y dientes”, me repetía sin parar.


  Bajo del coche de lujo que me han proporcionado para el evento. El conductor aún no ha cerrado la boca de la impresión que le ha producido mi disfraz.


  La fiesta ha comenzado hace más de media hora. Llego tarde. Ideal para el golpe de efecto que quiero obtener. Voy de blanco como dice el protocolo. Solo me quedaré el tiempo necesario, para verle y me marcharé…


  Mi cuerpo brilla por entero, lanzando destellos cuando es iluminado por las luces de las majestuosas lámparas del Salón Real del Casino de Madrid. Mi amigo Lucas el aerógrafo ha hecho un trabajo perfecto, maquillándome el cuerpo decorándolo con cristal y perlas… Por unos instantes seré la Reina de las Nieves, con una gran capa blanca de seda y terciopelo.


  Un pequeño antifaz cubre únicamente mis ojos. Desde el fondo del salón, una figura con un vestido blanco de corte griego me capta. Lleva la cara maquillada con una catrina. Como ella me indicó. Era lo que quería y lo que verdaderamente representa.


  Despacio, sin prisa, pero sin pausa, toma un par de copas de champán de una de las bandejas que le ofrece un camarero. Y se dirige hacia su objetivo. Yo.


  — ¿Qué haces? ¿Cómo es posible que hayas venido con esas pintas? —No deja de sonreír a todo el mundo. Los hombres del salón se acercan como una nube de avispas hacía el rincón donde nos encontramos.


  —Cumplo con las normas del protocolo. Vengo vestida de blanco, ¿no?


  —Querrás decir, desnuda. —Me ofrece la copa aflautada, enseñando todos los dientes, de forma amistosa sin que se note el odio que corre por sus venas.


  —¡Deberías leer algo más sobre arte, querida Loreta!


  —Mira, guapa. Me ha costado un hue... Un triunfo reunir a los políticos, banqueros y empresarios más importantes de México y de Madrid, para anunciar…—Se calla de golpe. Como me temía no es una simple fiesta de disfraces.


  —¿Para anunciar el qué? —Noto que alguien me toca el hombro. Se interrumpe la conversación


  —Encantado. Soy Federico Solís, ¿bailas conmigo?


  —Por supuesto. — Devuelvo el saludo. Tras la máscara de catrina de Loreta, intuyo perfectamente que no puedo negarme.


  —¡Fede! Te presento a mi amiga, Raquel. Raquel este es el presidente de la compañía…


  —Ahórrate las presentaciones, Loreta. Me la llevo. —Toma mi copa y se la da a mi amiga. Le guiña un ojo. Avanzamos hasta la pista de baile, el bolero La gloria eres tú suena dulce a mis oídos.


  —Eres magnífica. —Odio bailar con este tipo. Su mano fría como un pescado se apoya en mi espalda. Sus caderas están tan pegadas a mí que me producen unas ganas locas de gritar y de vomitarle en la cara.


  —¡Gracias! Eres un amor. —Guardar las maneras, la compostura y desear que la dichosa canción acabe cuanto antes es todo lo que deseo.


  —Me gustaría conocerte mejor. —Su mano helada se desliza por toda mi espalda hasta más abajo de la cadera. Me fuerzo a sonreír.


  —Cuando quieras, Federico. —Me aprieta aún más. En ese momento para la música. Los aplausos inundan la sala. Me disculpo y salgo disparada.


  Su sonrisa felina me persigue. Los lazos del antifaz se deslizan por el cuello. Agarro como puedo las cintas, mezclándome entre la gente que no para de charlar, reír y beber…


  A saber qué tipos de negocios se cuecen aquí, ¿dinero, drogas…? Prefiero no escuchar. Más me valdría haber hecho caso a mamá…


  Llego hasta uno de los pasillos que dan a las escaleras que conducen a la terraza.


  Un gran espejo veneciano me devuelve el reflejo. Los cristales, las perlas y las plumas blancas lucen perfectas en mi cara y en mi cuerpo pintado.


  Le he buscado entre la gente, su mirada, su voz…Nada.


  Alzo las manos para atarme el antifaz de nuevo.


  Cierro los ojos y en un instante siento las yemas de unos dedos que acarician mi cuello.


  —Buenas noches, Raquel. —El corazón me da un vuelco. Me giro despacio. Todas las alarmas se disparan en mi cabeza y en mi corazón.


  Si le tocaba estaba perdida. Alzo despacio la mano… No puedo evitarlo. Deshago el nudo del antifaz.


  —Buenas noches Saúl. —Apenas sonrío.


  —Brillas igual que la noche que nos bañamos en las aguas de…—Le tapo la boca con mi mano. No quiero escuchar. Me tiene atrapada entre su cuerpo y el espejo.


  —Dime el motivo de la fiesta. —le interrumpo.


  —Raquel, dame tú un motivo y nos vamos de aquí. — No entiendo nada. Después de dos meses sin vernos, ni una llamada, nada…


  —¿Qué quieres de mí? —Acerca su boca a la mía. Sus labios son suaves y tiernos, como recordaba.


  —Vivo atrapado. Necesito besarte. —Me acaricia con la lengua.


  —¿Por qué? —susurro. Mi cuerpo desnudo toca el suyo vestido con un pantalón y una camisa blanca…Como manda el protocolo de la fiesta.


  Gotas de sudor resbalan por su frente.


  —¡Saúl! —Una voz al fondo del corredor nos interrumpe. Sin duda es Lucrecia.


  —Raquel, un motivo…—Apoya su frente contra la mía.


  —¿Dónde estás Saúl? Los invitados nos esperan.


  —Tengo que marcharme.


  Aunque mi corazón me decía que hiciera lo mismo, mi cabeza me incitaba a quedarme un momento más; sin duda ninguna sería demoledor constatar lo predecible…


  


  CAPÍTULO 11


  “Usted me desespera, me mata, me enloquece”.


  Usted, Gabriel Ruiz Galindo


  


  Subo hasta la terraza. Han apagado todas las luces y en un momento un gran foco ilumina el escenario. Saúl con un micrófono y una sonrisa radiante pide un minuto de atención.


  —No me perdería esto por nada del mundo, güerita. —me susurra un hombre con antifaz. No le conozco de nada. Es un tipo viejo. Tiene las manos arrugadas y llenas de manchas.


  —¿Por qué? —La pregunta sale de mi boca sin poder evitarlo. Me acerco más al anciano para escuchar su respuesta.


  —He visto muchas cosas en esta vida. Mujeres bonitas suplicando a hombres feos, mujeriegos a sus mujeres y ahora a uno de los hombres jóvenes más prometedores y con mayor proyección en su profesión, postrándose a los pies de una de las familias más peligrosas de…


  —Buenas noches. Les ruego un poco de silencio. —La voz de Saúl interrumpe los chismes del viejo… Tiro de su camisa para que siga contándome. Niega con la cabeza —. Es mejor que lo escuches, querida.


  —Esta noche tenemos muchos motivos para celebrar. Uno de ellos es la unión con la familia Hernández. —El foco se dirige a una de las esquinas donde se encuentran Rodrigo, Loreta… Y Lucrecia —. Se trata de una gran alianza en la que abriremos oficinas por todo el mundo. La firma Valenzuela-Hernández…


  —Necesitan un apoyo legal y financiero potente para seguir delinquiendo. —me aclara el viejo.


  —Joder…—Resoplo sin poder creer lo que me dice.


  —Pero el motivo más importante, para lo cual les pido que tomen una copa y brinden con nosotros…—Se produce un pequeño alboroto mientras los camareros reparten el champán entre los presentes. Tomo una de las copas. La mano me tiembla sin control.


  —¿Estás preparada, cariño? No te puedes perder esas caras de pura satisfacción. —La voz morbosa del anciano me taladra los oídos. No, no estaba preparada en absoluto.


  —Les presento a mi prometida, Lucrecia. —Los aplausos atronadores acompañan a la joven ataviada y caracterizada como Daenerys Targaryen, la reina de los dragones, hasta el escenario. He hecho un buen trabajo de maquillaje… ¡Mierda!


  —¿Por qué? —repito nuevamente.


  —Era esto, o cumplir sus amenazas. Su familia está en peligro…—La copa se me desliza de la mano y cae al suelo. Tengo mucho frío. Salgo de allí como puedo, haciéndome hueco entre la gente que no para de aplaudir a los novios.


  Siento nauseas. Me envuelvo bien en la capa. Paro a un taxi y le pido que me lleve a casa. Esto me recuerda a la noche que intenté llevarme a mamá de casa…


  “He conseguido cincuenta mil pesetas, que me ha prestado la profe de Matemáticas. Olga es maravillosa. Tengo que llegar a casa antes de que papá vuelva de trabajar.


  Abro la puerta y me encuentro a mamá en la cocina haciendo una tarta de manzana. Odio el olor…


  —Mamá, ¿no has preparado la ropa? Te dije que metieras en una bolsa de deporte…


  —No, no me voy a ningún sitio— Abre la puerta del horno e introduce la masa de hojaldre, con los trozos de manzanas perfectamente colocados en círculos concéntricos.


  —No puedes decir eso, ¡mamá un día te va a matar! He conseguido que Olga me preste cincuenta mil pesetas…


  —Devuélveselas. Papá nos alimenta, nos cuida y aguanta mis defectos. — ¿Cómo era posible que estuviera escuchando semejantes barbaridades? Me acerco hasta ella. La tomo de los hombros.


  —¡Nooo! —grito impotente.


  —Mira, Raquel. Tú no entiendes esto. Es una situación temporal. Me ha prometido que todo irá a mejor, además no estoy para nada de acuerdo con que vayas aireando por ahí nuestra vida, ¡somos la comidilla del barrio por tu culpa!


  —¡Está jugando contigo! ¡Te tiene atada a él con un hilo que tú eres incapaz de ver! ¡Estira, afloja, estira hasta que un día te mate!


  —Eso no ocurrirá. Si acaso podría suceder si sigues ventilando nuestra vida. —Me mira fijamente. Su cara magullada contradice su pensamiento y su boca.


  —¡Mamá por favor! —El ruido de la puerta nos asusta a las dos. Se me caen los billetes al suelo. Papá se acerca a pasos agigantados. Mamá se agacha deprisa, las manos le tiemblan sin control. Me pide por favor que esconda enseguida el dinero.


  —¿Qué hacéis? —Toma a mamá de la coleta.


  —¡Suéltala!


  —Dame ese dinero, y si me cuentas de dónde lo has sacado y qué pensabas hacer con él… Quizás.


  —¡Me voy a llevar a mamá de aquí! —Tiene los ojos inyectados en sangre. Arrastra a mamá de los pelos hasta el salón.


  —Si te vas ahora de aquí, no le haré nada, de lo contrario…—Levanta el puño amenazador.


  Mamá solo es capaz de negar con la cabeza. Quiere que me vaya...


  —¡No le hagas daño, por favor! —Suplico. Lloro, desgarrada. Estoy de rodillas.


  —¡Vete, Raquel! —susurra mamá. Siempre igual. Siempre la misma escena. Tengo que salir despavorida o no la volveré a ver nunca más. No hay protección, que pueda servirle a mi madre —. ¡No vayas a la comisaria!


  Me destroza tener que dejarla en manos de semejante animal… Y como siempre huyo… Volveré a la comisaria a rogar que me escuchen, que ayuden a una pobre mujer que es incapaz de decidir sobre su vida y su cuerpo…


  Cierro la puerta deprisa, a diferencia de las otras veces no se oye ni un solo ruido.


  Corro aún más rápido…


  Cuando vuelvo acompañada por la policía, increíblemente nos los encontramos a los dos sentados en la mesa de la cocina tomando un trozo de tarta de manzana y bebiendo tranquilamente una taza de café…


  


  CAPÍTULO 12


  “Yo te juro que no volveré, aunque me haga pedazos la vida”.


  No volveré, Manuel Esperón y Ernesto Cortázar


  


  El smokey es una técnica esencial para maquillar los ojos, pero hay que tener una base teórica y una mejor práctica o quedarán unos ojos tipo oso panda. Las chicas ríen ante mi ocurrencia, pero es una comparación ajustada totalmente a la realidad.


  —Hoy utilizaremos sombras en crema y en polvo. Aplicaremos primero las sombras en crema, porque todo lo que pongamos después quedará maravillosamente resaltado. —Como siempre se produce una pequeña revolución mientras las chicas preparan sobre las mesas, los tubos, los tarros y las brochas que usarán.


  —¿Nos colocamos por parejas? —pregunta Tamara. Su sonrisa ilumina el aula por completo. Es una chica muy especial. Llegará lejos.


  —No, esta vez os maquillaréis a vosotras mismas. Vamos a probar vuestro pulso con el eyeliner. Os colocaréis cada una delante del espejo y empezaréis aplicándoos en la cuenca del ojo la sombra satinada en crema. La guía como siempre, se empieza al final del ojo y terminará en el pliegue natural del párpado de cada una de vosotras. —En el momento en el que voy a levantarme, llaman a la puerta de la clase.


  No le presto atención al sonido. Aún falta media hora para que finalice la clase.


  Sin embargo, la insistencia me resulta cuando menos llamativa.


  —Raquel, ¿no vas a abrir la puerta? — Una de las chicas pregunta extrañada. Miro el reloj —. Quienquiera que sea tendrá que esperar un ratito.


  Sonrío… Insisten nuevamente y de repente las niñas comienzan a darse codazos en las costillas… Alzo una ceja. Una de ellas señala con una brocha hacia la salida. Me giro despacio. Una cabeza asoma a través de la rendija de la puerta. Un silbidito de admiración se le escapa a otra. Escucho las risitas a mis espaldas. No puede ser…


  —¿Sí? —Noto cómo se me sube el pavo a la cara. Roja como un tomate abro de par en par para confirmar que mis ojos no me engañan.


  —Raquel, perdona que te interrumpa…—No puedo creer que Saúl esté aquí. Han pasado dos semanas desde la fiesta de Halloween. Va todo vestido de negro. Unos jeans que le quedan de muerte y una cazadora de cuero de motero. El casco le cuelga de la mano izquierda.


  —No puedo atenderte, estoy en mitad de una clase. —suelto toda nerviosa. De repente las manos se me han helado y las piernas se me han vuelto de mantequilla.


  —¿A qué hora terminas? Necesito hablar contigo. —Vuelvo a mirar el reloj, desquiciada —. En media hora.


  —Bien, te espero. Tenemos que hablar. —Sonríe. Me deja deslumbrada y sin palabras…Cierro la puerta despacio, muy despacio.


  —Profe, ¿es tu novio? Está buenísimo. —comenta Tamara con los ojos brillantes. Saúl sin quererlo, ha montado un lío de mil demonios.


  —Ehh… ¡No, no para nada! Es solo… Bien chicas volved al trabajo. —Me siento un momento en la silla. Las piernas no me sostienen, ¿cómo demonio ha averiguado dónde trabajo? Estoy totalmente dispersa. Si alguna de las niñas me pide que delinee una simple raya del ojo sería absolutamente incapaz.


  El tiempo pasa exageradamente despacio. En vez de media hora parece que falta medio siglo para que termine la clase. O me recompongo y me controlo o soy capaz de salir disparada por la puerta y dejar a las niñas colgadas y a medias.


  Cuando por fin termina la agonía, las niñas aplauden como siempre con los resultados obtenidos y recogen, me permito un minuto a solas, para respirar hondo y guardar la calma. No tengo ni idea de para qué ha venido hasta aquí, qué quiere, ¿no se supone que estaba comprometido con Lucrecia? ¿Por qué no se desengancha de una puta vez de mí?


  Me estiro los vaqueros y tomo el bolso de la mesa. Me coloco por encima de los hombros la cazadora. Respiro hondo una, dos veces y salgo disimulando una calma que no siento. Allí está sentado en uno de los bancos del final del pasillo. Me hipnotiza su presencia. Lo miro, como el que observa fascinado un accidente… O quizás eso es lo que me va a suceder a mí.


  Seré víctima de una catástrofe como no pare esto a tiempo…


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde trabajo?


  —¡Vamos, Raquel! ¡Tenemos que hablar! —Me toma de la mano y me arrastra escaleras abajo. No puedo negarme. Estoy en mi sitio de trabajo. No puedo montar una escena. No puedo…


  —¡Tú y yo no tenemos nada que decirnos! —le grito ya en la calle. Estamos parados frente a una moto que parece ser la suya. Desengancha un casco que tiene unido al manillar con un antirrobo. Sin darme más explicaciones me lo coloca.


  —¡Monta, Raquel y apaga el móvil! —Lo mío es inexplicable. Como un robot que recibe órdenes, sin más le obedezco. Me coloco el bolso como si fuera una bandolera y me abrazo fuertemente a su cintura. Arranca y salimos disparados por las calles de Madrid.


  Tengo la boca seca, como si hubiera tragado un montón de arena.


  El corazón me late a toda prisa. No hablo, ¿para qué? El ruido del motor nos impediría tener una conversación mínimamente coherente.


  Ha tomado una autovía. Acelera aún más si cabe. Me abrazo más estrechamente a su cintura.


  Cierro con fuerza los ojos. Al cabo de unos instantes, noto que gira a la derecha.


  —¡Agárrate con fuerza nos metemos en un camino forestal!


  —¿Dónde vamos?


  —¡Tranquila, estamos llegando!


  Se adentra en un bosque de pinos. No reconozco la zona. El olor de la resina invade. mi nariz.


  Al fondo se divisa una pequeña cabaña de madera. Espero que sea allí donde me lleva. No puedo resistir más la angustia de no saber…


  Al llegar, deja la moto aparcada en el porche. Abre con rapidez y me arrastra hacia dentro. Enciende una pequeña luz que ilumina suavemente la estancia. Sin mediar palabra me quita el bolso y comienza a revolver…


  —¿Qué haceees? —Toma el teléfono y lo aplasta con la bota contra el suelo —. ¿Estás locooo?


  —Podrían localizarnos. No tenemos mucho tiempo.


  —¡Tiempo para quéee! ¡Oh Diosss mira lo que has hecho! —Me agacho e intento recoger los trozos. No me deja. Tira de mí hasta un pequeño sofá y me sienta.


  —¡Raquel, escucha! —Se acuclilla frente a mí. Me besa en las mejillas. Limpia con los pulgares las lágrimas que corren sin remedio por mi cara. Estoy asustada. Mucho. Tiemblo como una hoja. No sé qué coño estoy haciendo aquí.


  —¡Está bien, dime lo que sea y acabemos de una vez! ¿Tú no estabas comprometido? —No voy a consentir que un mierdas esté jugando con mis sentimientos como lo hicieron con mamá…


  —Sí, pero si tú me dices…— Me levanto hecha un basilisco.


  —¿Qué te tengo que decir? Vas a estar conmigo, pero escondiéndome, ¿no es eso?


  —Raquel… No grites por favor.


  —No me conoces. De nada… Hemos tenido eso sí, unos polvos increíbles. Es solo deseo. —Intento convencerme a mí misma.


  —Necesito conocerte más. Solo pienso en ti.


  —¿Cuántos años tienes? —Le desafío con la mirada.


  —Veintinueve. Sé que eres mayor que yo. Me lo dijo Loreta.


  —Loreta es una imbécil. —Paseo de arriba abajo por la estancia como una fiera enjaulada. Saúl me persigue como un perro faldero.


  —Raquel, es muy importante que me escuches…


  —Lucrecia es carne fresca, universitaria, mujer de negocios…


  —No quiero eso en una mujer, ya lo he probado. Sabe a poco tirando a nada. Te juro que esto no es una obsesión, tampoco es pasajero.


  —¿Tienes algo de beber? Necesito algo fuerte.


  —Espera. —De un mueble saca una botella y un par de vasos. Se acerca hasta mí nuevamente.


  —¿Qué es?


  —¡Qué preguntas! ¿Querías algo fuerte? ¡Bebe de un trago!


  —¿Tequila?


  —¡Bebe! —Cierro los ojos y bebo de un trago. Toso. Siento el fuego bajar por el esófago y el humo salir por las orejas. Me siento de nuevo en el sofá.


  —¡Más! —Extiendo el brazo. Se sienta a mi lado. Vuelve a ponerme un poquito en el vaso.


  —¡No te pases! Te necesito sobria.


  —¿Para qué? —Miro su cara hermosa. Sus ojos azules, que me tienen hechizada.


  —Puede que tenga el teléfono intervenido, por eso te traigo hasta aquí. Necesito hablar con un poco de calma. —Retira de mi cara un mechón de pelo y me lo coloca detrás de la oreja. Un gesto íntimo que me hace suspirar.


  —Adelante. Suelta lo que tengas que decirme.


  —Mi madre es mexicana, mi padre español…


  —Sí…


  —El otro día recibí un mensaje. Amenazaban a mi familia. Me comunicaban que mis padres y la vieja con la que andaba no debían andar solos por el momento.


  —¿Vieja? — Por momentos me estaba entrando un frío del demonio.


  —Sí, vieja es un término que usan los mexicanos para referirse a la mujer…


  —¿Lucrecia?


  —No, Raquel. La vieja a la que se refieren es a ti…


  


  CAPÍTULO 13


  “Ojalá que te vaya bonito, ojalá que se acaben tus penas”.


  Que te vaya bonito, José Alfredo Jiménez


  


  No entendía absolutamente nada. Después de mucho tiempo en el que al final podíamos vivir en paz mamá y yo… Resultaba que…


  —¡Dios mío! ¡Mamá!


  —No te preocupes por tu madre, está a salvo.


  —¿Cómo que está a salvo? —Le agarro de las manos. Lloro como una fuente.


  —He contratado seguridad privada para ella y para nosotros. En este instante está en un lugar seguro. Ella sabe todo y ha accedido…


  —¿La has secuestradooo? —Estoy viviendo de nuevo en una pesadilla horrible. Tomo el bolso, me levanto del sofá. Intento salir disparada de este lugar horrible.


  —¡Raquel, nooo!


  —¡Déjameee!


  —¡No! ¡Vas a escucharme! —Me toma en brazos y me sube por unas escaleras hasta una pequeña planta que no había tenido en cuenta, ni me había fijado.


  —¡Por favor, mi mamá! —Pataleo, le arreo un puñetazo en las costillas. Estoy histérica perdida. Me tumba en la cama. Se coloca encima de mí. Me sujeta las piernas con las suyas y las manos a los lados de mi cabeza.


  —¡Te juro por mi vida que no le va a suceder nada!


  —¡Ella sufrió maltrato, estuvo a punto de morir a manos de mi padre! ¡No puedes hacerle esto, ahora!


  —¿Maltrato?


  —No la puedes tener confinada en un lugar pequeño, sin luz… Tiene una claustrofobia terrible. —Tiemblo descontroladamente.


  —No, mi amor eso no va a suceder. Ella está bien con mis papás. —Su cara es ternura hecha poesía. Me abrazo a él sin poder contenerme.


  —¿Me has llamado mi amor? —La pregunta se me escapa sin querer. Nunca ningún hombre me había dicho nada parecido ni de lejos.


  —Sí, ¿por qué? Es un apelativo cariñoso, tú ya sabes. —Su abrazo me hace sentir bien, tan bien…


  —No, por nada. Dime dónde están.


  —Esta mañana tomaron un vuelo hacia Europa. —susurra en mi oído.


  —¿Dónde?


  —Ahora no. Tenemos que marcharnos de aquí. Este lugar no será seguro tampoco en poco tiempo. Nos esperan en un helipuerto no muy lejos de aquí. Luego tomaremos un avión.


  —¿No tengo alternativas? —Adiós a mi vida, a mis clases, mis niñas…¡Oh por Dios!


  —No, Raquel. Sellaste tu sentencia conmigo el día que nos vieron bailar juntos en la playa…


  —El otro día en la fiesta un hombre, un viejo con las manos llenas de manchas por la edad…—Me tapa la boca con su mano cálida, fuerte. Niega con la cabeza.


  —Vámonos, Raquel. Luego me contarás todo. —Bajamos la escalera. Recoge los pedazos de mi pobre teléfono móvil y los mete en una bolsa de plástico. Me señala con un dedo que tome el bolso y la cazadora.


  Salimos de la cabaña, montamos en la moto y nos alejamos del lugar a toda velocidad.


  De nuevo en la ciudad, aparca la moto en un garaje de un hospital. Subimos en el ascensor hasta la azotea. En menos de un minuto se divisa un helicóptero.


  —¡Es el nuestro! —me grita. El ruido del rotor apenas deja comunicarnos.


  —¡Tengo miedo! —respondo. Los ojos me lloran por el viento, la angustia y el terror…


  —¡No, mi amor! —Me besa con fuerza en la boca —. Solo será durante un tiempo.


  Aterriza el helicóptero y me ayuda a montar. No tengo ni idea de a dónde me lleva. He dejado toda mi vida atrás. Nunca pensé que tuviera que huir como una vulgar delincuente de mi país… Cierro los ojos. Me toma de la mano. Le sonrío. Se lo agradezco enormemente. No volvía a sentirme así desde que volví a casa aquel día y mamá estaba en la cocina…


  —¡Mamáaaa, ya estoy aquí! —Hace más de dos meses que parece que podemos vivir tranquilamente. Papá no ha vuelto a tocar a mamá. Son las nueve y media de la noche. Vengo de la biblioteca, mañana tengo un examen de Mates.


  —¡Ven pasa! ¡Aquí en la cocina!


  —¿Qué estás preparando?


  —Un estofado de carne. Le encanta a papá. —Abrazo por detrás a mamá. Huele tan bien…


  —Voy a ducharme. Enseguida vengo.


  —No tardes. Sabes que a papá no le gusta esperar. Viene cansado y muerto de hambre.


  —No te preocupes. —Entro en mi habitación y tomo el pijama el sujetador y unas bragas limpias. Me dirijo al cuarto de baño y abro el grifo de la ducha. Me gusta lavarme por las noches. Por la mañana me da una pereza terrible…


  Me desnudo. Al entrar en la ducha, un portazo me hace dar un respingo.


  Cierro el grifo. Me vuelvo a vestir con rapidez. Un grito me hiela la sangre. Salgo rápidamente del cuarto de baño.


  Al llegar a la cocina, me encuentro con que papá se ha quitado la correa, y está pegando a mamá. Intento separarle, pero me da un cabezazo en la cara.


  Se hace la oscuridad…”


  Antes de colocarme los cascos, las gafas, los guantes y el cinturón de seguridad, Saúl me indica que haga total y absolutamente todo lo que me diga. Tiene el rostro pálido. Le pregunto que qué pasa. No contesta… Se dirige al piloto cuando despegamos.


  —¿Y Manuel, el piloto?


  —Se ha enfermado, patrón. No se preocupe. Le llevaré al aeropuerto sin ningún tipo de problemas.


  —Esta no es la ruta, como quiera que te llames…


  —Saúl, ¿qué está pasando? —Me tapa la boca unos instantes. Estoy acojonada.


  —Indique por radio que volvemos.


  —No puedo, señor. Tengo órdenes.


  —¿Órdenes de quién?


  —No puedo decírselo. Será mejor que se tranquilice…


  Entro en pánico. En menos de un par de segundos, Saúl saca un arma, una pistola con la que encañona al piloto.


  —Señor, guarde el arma, no tengo miedo a morir.


  —Tú no, pero quizás te arrepientas si te digo que ahora mismo tu hermano pequeño está saliendo de un colegio de Suiza…—No doy crédito a lo que oyen mis oídos… ¿Saúl amenazando?


  —Señor, no…


  —Bien, veo que nos entendemos. Así que ahora mismo, me vas a dejar los mandos muy despacito y sin hacer maniobras sospechosas… Raquel dispara a las piernas de este malnacido en cuanto yo te lo diga. —Me pasa el arma. El cambio se hace sin ningún tipo de complicaciones.


  El helicóptero es ahora pilotado por Saúl. Simplemente flipo. Sin comerlo ni beberlo me he metido en un lío de tres pares de cojones…


  —¡Raquel no le pierdas de vista ni un momento! —No me cabe otra opción.


  Después de un momento de congoja tremendo, horrible, Saúl aterriza en un claro de un bosque…


  


  CAPÍTULO 14


  “Entre el amor y yo hicimos un acuerdo de amar a la mujer de la mejor manera”.


  Entre el amor y yo, Vicente Fernández


  


  Era evidente que no sabía nada de nada del hombre que tenía enfrente de mis narices. Ataba a un árbol con una facilidad pasmosa a otro tío que acababa de amenazar. Había metido un trapo hecho una bola en la boca del pobre diablo y terminaba la faena pegándole la boca con una cinta ancha a la que había dado un par de vueltas a la cabeza.


  —Pásame el arma.


  —¿Cómo dices?


  —¡Que me pases el arma, jodeerrr! —No puedo. Simplemente le va a matar y después a mí por ser testigo de toda esta mierda.


  La tiro al suelo y echo a correr. Es puro instinto de supervivencia. Ya aguanté a mi padre lo suficiente como para ahora no vivir tranquila lo que me reste de vida.


  Escucho un ruido sordo. Lo tengo grabado en la mente a fuego. Es un golpe en la cabeza.


  La correa del bolso se me desliza por el brazo mientras huyo como alma que lleva el diablo.


  En la carrera me lo ajusto a modo de bandolera. Oigo pasos detrás de mí. El corazón se me va a salir del pecho, los pulmones me arden del esfuerzo.


  Respiro por la boca y ensancho la zancada todo lo que puedo.


  —¡Paraa, Raquel!


  Tengo la vista nublada por las lágrimas…


  No podré seguir manteniendo el ritmo durante mucho más tiempo. Si al menos hubiera cerca una carretera podría pedir auxilio al primer coche que pasara.


  De repente me encuentro en el suelo.


  —¡Quieta fieraaa! —No puedo moverme. Me ha placado como un jugador de rugby. Me sangra la boca. Me he mordido la lengua y estoy a punto de tragar tierra como una miserable lombriz…


  —No me hagas daño, por favor…—Suplico como cuando papá…No quiero recordar.


  —No me jodas tú a mí, ¿entendido? —No respondo.


  —¿Entendido? —Repite en mi oído. Tiene la voz desgarrada. Noto su cuerpo en tensión encima del mío. Agito levemente la cabeza asintiendo —. No tenemos tiempo. Te vas a levantar despacito y vamos a montar en ese helicóptero de una jodida vez.


  —Solo si me cuentas la verdad de toda esta mierda en la que nos has metido a mi madre y a mí. —Aún conservo algo de coraje para poder contestar.


  —Más tarde. Ahora levántate. —Como tardo más de lo que tiene previsto, tira de mí sin ningún tipo de contemplaciones.


  Llegamos al helicóptero, en uno de los árboles cercanos observo con terror al piloto que continua inconsciente o quizá, ¿muerto?


  Me empuja dentro de la cabina, me coloca el casco y el cinturón.


  —Si sabías pilotar, ¿por qué coño no lo hiciste tú desde el principio? Te habrías ahorrado una muerte innecesaria…


  —No está muerto.


  —No dudará mucho atado aquí…


  —Sabrá cómo deshacer el nudo.


  —Pero…


  —Raquel, ¡calla la puta boca! — El resto del vuelo lo hacemos en silencio hasta un pequeño hangar perdido en medio de ninguna parte.


  Una mujer nos espera.


  —¡Saúl! — Corre a sus brazos. Le besa. Los celos me invaden de repente. No sé qué me sucede. Si estoy un minuto más con él voy a volverme loca…


  —No tenemos tiempo, nena. —¿Nena? ¿La ha llamado nena? Pero y ¿Lucrecia? ¿Y yoo? Los ojos se me salen de las órbitas. No quiero ni pensar en la dirección que están tomando mis pensamientos, mis sentimientos… Me he perdido en algún punto de la historia, no soy capaz de rebobinar ni de organizar las ideas.


  —Falló el plan entonces…—Dice la rubia con la cara contraída por la situación.


  —Desgraciadamente, sí. Te cuento en la cabina. —Hablan como si yo no existiera, como si compartieran una intimidad que solo a ellos dos les atañe y a mí… ¡Que me vayan dando! Entonces gira la cabeza y se digna a dirigirme la palabra —. Sube la escalera, por favor.


  —No puedo. Así no. —Me cruzo de brazos —. ¿Quién es esa?


  —Patricia. Sube.


  —¿Y Lucrecia?


  —Sube, por favor. —Me toma del brazo y me obliga a subir las escaleras del avión privado.


  


  —¿Y yo? ¿A dónde me llevas? No puedo dejar mi vida aquí, necesito saber de mi madre.


  —Ya te he dicho que está en un lugar seguro con mis padres.


  —¿Y cómo sé que no me engañas? —Me sienta de golpe y me coloca el cinturón.


  —Tendrás que fiarte de mí. Soy un hombre de palabra. Jamás pondría en peligro a las personas que…


  —Saúl, no tenemos tiempo. Hay que despegar ya.


  —No te muevas. Enseguida vuelvo. —Me señala con el dedo índice.


  “A las personas que…” Que, ¿qué? No ha terminado la frase por culpa de esa zorra que vaya usted a saber de dónde ha salido. Me masajeo las sienes. Esto es ridículo. No ha terminado el día y he pasado por todos los estados emocionales de los que soy capaz.


  Solo aquella noche en la que salí de la ducha, muerta de miedo al escuchar cómo mi padre golpeaba a mamá, solo esa noche pasé por una angustia parecida…


  “Llevo dos semanas acudiendo al hospital. Mamá ha sido sometida a un coma inducido, para que después de la operación a la que la sometieron por culpa de los golpes de papá, su cerebro no sufra… Vivo en casa de mi profe de Mates.


  No sé qué haría sin ella. La noticia ha salido en la prensa, ha llegado hasta al mundo de la política. La sociedad está consternada, y yo…Yo solo quiero que sobreviva, para que esta vez sí diga “Se acabó”.


  Voy a visitarla a la UCI. La veo tan frágil, tan débil. Me siento en una silla y le tomo la mano.


  Se la beso. Cuando pienso en que entregó el corazón a mi padre y en el camino perdió parte de su alma, noto que algo se quiebra, se rompe dentro de mí. Algo que no podré entregar nunca de la misma forma que mi madre se lo entregó a mi padre…”


  


  CAPÍTULO 15


  “Yo no sé lo que valga mi vida, pero te la quiero entregar”.


  Paloma querida, José Alfredo Jiménez


  Un roce en el hombro me saca de los recuerdos que me asaltan una y otra vez…


  —Raquel.


  —Ya me vas a explicar, o todavía tendré que esperar a que…


  —Lo sé, lo sé. —Me repite. Se sienta en uno de los sillones que hay frente a mí. Trata de acariciarme la cara, pero le doy un manotazo —. Por favor, Raquel soy tu amigo.


  —¿Amigo? Tengo problemas para entender cómo un amigo, por lo menos uno que se dice verdadero amigo quiera privarme de mi libertad, de mi madre, de nuestras vidas, ¿quién coño te crees que eres para ponernos en peligro? Juré a mi madre que la protegería, ante cualquier depravado que se atreviera a…


  —Raquel, no duermo, no descanso, pensando en cómo explicar lo que ocurre, intento buscar una luz, una frase, una palabra, algo que pueda describir esto que sucede. —Me mira fijamente. Quiero creerle, de verdad que sí, pero la vida me ha enseñado a huir de los hombres y de sus palabras… Sin embargo, me susurra y siento un odio tremendo porque cuando me murmura de esa forma irresistible, me hace pensar en cosas que me calman, que me llenan de tranquilidad: La lluvia en una noche de tormenta, el romper de las olas en la playa, en una concretamente llena de luz iridiscente, ¡oh mierda!


  —¡No estoy para cuentos! Háblame claro y ya sabré yo qué debo hacer, si lo tomo, lo dejo o…—Intento levantarme. Me estoy poniendo muy nerviosa, pero para mi desgracia me empuja y me vuelve a sentar.


  —Escucha, Raquel, tengo el teléfono intervenido. Todas las ONG que poseo van a ser auditadas…


  —¿Y?


  —Estoy amenazado de muerte sino cumplo con lo que me piden. Yo y toda mi familia, incluso tú y tu mamá…


  —¿Y mi madre y yo qué tenemos que ver en todo esto? —Me sudan las manos, la vista se me nubla por las lágrimas no derramadas.


  —Cuando descubrí el juego sucio de la familia de Rodrigo, ya estaba comprometido con su hermana.


  —No sé ni quiero entender nada de lo que me estás contando. —Me tapo los oídos como cuando de pequeña; no quería escuchar las discusiones de mi padre con mamá.


  —Raquel, necesitan un apoyo legal y financiero muy fuerte para poder seguir delinquiendo. El día que Lucrecia y yo tuvimos el accidente de coche, fue porque discutimos de una manera terrible.


  —No me interesa. —respondo entre sollozos.


  —Conseguí reunir pruebas suficientes para demostrar que utilizaban las arcas públicas para fundar empresas, realizar obras, carreteras, autopistas, sin participar en ningún concurso público…


  —¡Bastaaa!


  —El mercado de GHB y GBL es suyo…—Me abraza. Me estoy poniendo histérica.


  —Saúl, yo no sé de qué me hablas.


  —Drogas, falsos éxtasis que fulminan el hígado a la velocidad del rayo. Me necesitan. Se han quedado sin cobertura legal. No encuentran a nadie que sepa moverse de forma ágil en este mundo de mierda…


  —Y tú, ¿sí?


  —¡Saúl! —Suena la voz de la rubia a través de unos altavoces.


  —Tengo que entrar en la cabina. Será un viaje largo. Ponte cómoda.


  —¿A dónde me llevas? ¡Esto es un secuestro! ¡Te denunciaré a las autoridades de donde sea que me lleves!


  —Calla. — Me tapa la boca con la mano.


  —¡Y una mierda!


  —Tienes la boca muy sucia, Raquel. Te quedan nueve horas para relajarte. Me deja en el sillón gritándole a su espalda a pleno pulmón.


  —¿Y ella? ¿Qué significa para ti? — No puedo evitarlo. La pregunta escapa de mis labios. Se para un momento, gira la cabeza me mira de arriba abajo. Los ojos le brillan. No contesta.


  Después de un buen rato, he conseguido respirar con relativa tranquilidad y controlar las palpitaciones. Creía que se me salía el corazón del pecho.


  No me reconozco. Creía que era yo la que controlaba esto, sea lo que sea…Y de repente me encuentro como una arrabalera, gritando como una posesa…


  Loreta… De repente su imagen vestida de novia asalta mi cabeza.


  ¿En qué hostias andaría metida? Toda la vida fue una persona egocéntrica, egoísta, engreída… Pero ¿casada con un mafioso, narcotraficante y cualquiera sabe cuántas cosas más?


  No soy capaz de procesar tanta información de un solo golpe.


  Tenía que haberme quedado en casa y no haber asistido a esa maldita boda.


  Resoplo al notar la piel erizada, recordando el olor del sexo, el sudor, los gemidos, el placer…


  Agito la cabeza bruscamente, tratando de sacarme el veneno que me ha inoculado.


  No sé nada de Saúl. Además de que maneja barcos, coches deportivos, helicópteros y aviones privados con la misma destreza que se pasa por la piedra a las tías entre las que desgraciadamente me encuentro.


  Y como consecuencia del desliz que cometí en México he puesto en peligro la vida de mamá y la mía.


  Me viene a la memoria una frase que leí en un billete de cincuenta euros, decía algo así como que en esta vida no había buenos ni malos, ni mejores ni peores, excepto tú que eres un mierdas…


  Saúl era ese mierdas que había puesto patas arriba mi vida, y había sido yo la que le había dado permiso para entrar hasta la cocina …


  Río como una histérica. Había salido hacía poco tiempo del infierno que había supuesto pasar los primeros años de mi vida en manos de un padre maltratador y ahora me metía de lleno en la boca de otro lobo aún más hambriento.


  


  CAPÍTULO 16


  “Es imposible que yo te olvide, es imposible que yo me vaya”.


  Cuatro Caminos, José Alfredo Jiménez


  


  Noto que me tocan en el hombro, me he debido quedar dormida en medio de…Me froto los ojos para enfocar y asentarme en la realidad. Una rubia se sienta enfrente de mí.


  —¿Estás mejor, Raquel?


  —¡Fenomenal! ¿Dónde me lleváis? —Acabo de caer, estoy metida en un avión privado, con Saúl y el pivón de su enésima amante.


  —Me alegro mucho. Dentro de unos minutos aterrizaremos en Canadá.


  —¿Canadáaa? —Me levanto de un golpe, sobresaltada. Duro muy poco en esta situación, pues la rubia me pide por favor que vuelva a sentarme.


  —A un lugar seguro, donde podamos estar tranquilos mientras elaboramos unos informes…


  —¿Por qué? —pregunto como una imbécil.


  —Te gustará, Raquel. Podrás descansar. Te lo mereces.


  Asiento simplemente con la cabeza. Me pide que me abroche el cinturón. No me gusta en absoluto que me traten con condescendencia. He luchado mucho en mi vida para que ahora venga una cualquiera a darme tres palmaditas en la espalda y me diga lo que me merezco o no me merezco.


  Cierro los ojos. Realmente estoy loca de remate. Me he colgado de un tío que tiene el dinero por castigo, que es guapo como un ángel caído, y que además es totalmente inaccesible para mí.


  Hasta ahora tomaba de los tíos lo que me daba la gana. Follaba sin complicaciones, tenía guardado a buen recaudo mi pobre corazón.


  Pero Saúl, ¡ay Dios! Me ha vuelto del revés como un calcetín.


  En menos de diez minutos hemos aterrizado en una pista que parece ser privada.


  Todo transcurre a una velocidad endemoniada.


  Hace un frío insoportable. Rápidamente montamos en un coche, por supuesto la rubia se sienta en medio de nosotros dos.


  —Vamos a una isla, Campobello…Te gustará, Raquel. —Escucho la voz grave de Saul en medio de la oscuridad del habitáculo.


  —Era el sitio de veraneo preferido del presidente Roosevelt, Raquel—añade Patricia. Seguramente pensará que soy una analfabeta que necesita unas migajas de cultura. Realmente no va muy desencaminada. El tema es que me importa poco, tirando a nada.


  —Puedes ahorrarte la información, no me interesa.


  —Solo trataba de ser amable, Raquel…


  —Mira, bonita…—Me giro en el asiento, a la vez que retiro su mano enguantada de mi rodilla —. Puedes meterte tu información donde te…


  —¡Basta, Raquel! Solo trataba de rebajar la tensión. Ser amable contigo está siendo un trabajo de titanes…


  —No pasa nada , cariño… Supongo que ella no está acostumbrada a pasarlo mal en la vida…


  —¿Y tú que sabrás de mi vida, zorraaa?


  —¡He dicho que bastaaaa! ¡Parecéis dos gatas en celo!


  —Patrón, hemos llegado. —Interrumpe el conductor. De no ser así creo que la hubiera arrancado los ojos… Pero ¿en qué estoy pensando?


  Hemos cruzado un puente que une la isla con tierra. Delante de mí solo se extiende la oscuridad inmensa y el ruido de las olas. El mar siempre presente, ¡Oh Dios!


  —Raquel, tú dormirás en la habitación de arriba, nosotros trabajaremos en la planta baja. —Las palabras de Saul, se me clavan en el pecho. Entiendo que no puedo rebatirle nada. Entiendo demasiadas cosas. Entre ellas, que me estoy empezando a enamorar de una manera que nunca me había permitido.


  Me gustaba gozar sin dolor ni compromiso posterior, danzar en medio de las llamas de la pasión, pero sin sentir la quemazón…


  Había sobrepasado los límites que me había impuesto, fruto todo ello de convivir con un padre maltratador.


  Y ahora, ¿qué?


  


  CAPÍTULO 17


  “De mis ojos está brotando llanto, a mis años estoy enamorado”.


  Cuando vivas conmigo, Javier Solís


  


  La luz del amanecer ilumina una habitación amplia con un ventanal que me regala unas vistas espectaculares… Un faro al fondo a mi izquierda, un velero, la aleta caudal de, ¿una ballena? Estoy cansada del viaje, de la huida, del abandono, y sin embargo soy capaz de sorprenderme con unas simples vistas del horizonte, o quizás sean magníficas…


  Me acosté vestida, con los pantalones vaqueros que llevaba puestos desde ni sé cuándo.


  La tensión del viaje había sido demasiado grande y las últimas palabras de Saúl demasiado rudas como para caer rendida en el sueño y en el bendito olvido.


  Sin embargo, me he despertado con energías renovadas y estimulada por las imágenes que invaden mi retina; me dispongo a bajar las escaleras y a contar mis hallazgos a mi tormento…


  —Saúl, me he asomado a la ventana y he visto una ballen…— He bajado corriendo las escaleras, para encontrarme con una escena de lo más idílica. El hombre con el que últimamente pierdo el norte sonríe a la rubia que odio con todas mis fuerzas.


  —Lo siento, no creí que estuviera interrumpiendo nada importante.


  —No, tranquila, hablábamos de la estrategia que debemos seguir…


  —Ven, Raquel solo estábamos desayunando, no es importante. —Saúl interrumpe a la rubia. No sabe cómo y cuánto se lo agradezco. Las pequeñas victorias en esta guerra que me he montado en mi cabecita loca me saben a gloria. Sonrío de forma bobalicona.


  —Necesito saber que mi madre está bien. — Intento recomponerme de la mejor manera posible.


  —Siéntate, Raquel, ¿quieres un café?


  —Sí, por favor. Y saber de mi madre. —Repito como un mantra. La rubia me mira con cara de condescendencia.


  —Tenemos una frecuencia limpia. No sabemos cuánto durará. Espero que el tiempo suficiente como para comunicarnos, mientras estemos aquí, que por otro lado no será mucho. El necesario para desenmascarar…


  —No sé de qué me hablas, ¿frecuencia limpia? —Le interrumpo, colocándole una mano en su hombro.


  —Está claro, Raquel…—Pone los ojos en blanco la rubia...Alza la taza de café y bebe con el puto dedo meñique estirado —. Tenemos que comunicarnos con el exterior con una emisora de radioaficionados. Internet no es nada seguro en estos momentos…


  —Me voy… Ni tú ni nadie me va a tratar como una imbécil.


  —Espera, Raquel. —Salgo disparada de la casa. Necesito despejarme.


  —Déjala, Saúl.


  Escucho a Patricia, tras cerrar la puerta suavemente.


  Paseo por la playa, acompañada por montones de gaviotas. No hace frío, o yo no lo siento, así que me envalentono me quito las botas y los calcetines y decido ir descalza.


  Intento dejar la mente en blanco, pero sin querer me asaltan imágenes del pasado…


  “…Hemos salido del hospital y digo bien porque desde que trasladaron a mamá a planta desde la UCI, no me he movido de su lado ni un solo momento.


  He dormido a su lado, en un sillón. Ha perdido la visión de un ojo, y han tenido que reconstruirle los pómulos.


  Por poco la pierdo. Todo este tiempo, he recibido la ayuda de mi profesora de Mates. Ha sido un ángel de la guarda para mí y mi mamá.


  Las cosas están cambiando de forma radical… Mamá por fin se ha dado cuenta de que no se merecía las agresiones, a pesar de cómo le suministraba mi padre raciones de violencia combinadas de forma diabólica con otras de afecto.


  Le va a costar mucho comprender que siempre los demás importan menos que uno mismo…


  Gracias a mi profe, estamos alojadas en una casa de acogida.


  Es un proyecto piloto, para mujeres maltratadas con hijos menores, y sin recursos económicos.


  Vivimos en una casa junto con otras tres mujeres y sus niños. Nos han ofrecido protección y seguridad.


  Estoy estudiando gracias a este proyecto. Lejos de papá que anda desaparecido…”


  Regreso a la casa. Está anocheciendo… Miro el reloj casi son las tres de la tarde…


  Patricia, la rubia está recogiendo su ropa y sus zapatos y metiéndolo todo en una mochila.


  —¿Te vas?


  —Sí, mañana salgo a primera hora. Hemos preparado un informe que he de entregar en mano…


  No contesto, subo a mi habitación, me cambio y me pongo una camiseta y un pantalón de algodón de pijama. Hace calor en la casa, empiezo a sudar. Me dirijo hacia el ventanal. Apoyo la frente en el cristal frío.


  Cierro los ojos un momento…Cuando los abro observo aproximarse a través del reflejo a Saúl.


  Me quedo hipnotizada mirando su cuerpo. Está descalzo. Se acerca hasta donde me encuentro y me envuelve en su abrazo.


  —¿Te has preguntado alguna vez cómo sería hacerlo así? —Su voz susurrando en mi oído me hace sentir … ¡Oh, mierda!


  —¿Está Patricia abajo?


  —Sé que te excita saber que ella nos puede oír…—Intento resistirme, a pesar de que me ha plantado en el cerebro la semilla diabólica…


  —No quiero que me hables así, no tienes derecho a…


  —Shhh, calla… Lo tengo porque soy yo el que te hace sentir así, de esta manera. —Introduce una mano entre mis pantalones, retirando las bragas y comprobando la humedad que inunda mi clítoris hinchado.


  —Saúl, vete. —contesto. Apenas tengo fuerza para resistirme.


  —No puedo. —susurra angustiado —. Eres una bruja que me ha hechizado el cuerpo y el alma. Raquel pienso en ti todo el día, sé que solo he traído problemas a tu vida, estoy enamorado de ti.


  Joder… Tengo un nudo en la garganta que apenas me deja tragar. Sin pensarlo dos veces me giro y le acaricio la cara. Está sudando. Como yo.


  —Saúl, no digas algo que no sientes…


  —Tocas mi alma y mi cuerpo. —Y como si quisiera demostrármelo, dirige mi mano hacia su pecho que late desbocado, y a su sexo…


  Inclina su boca hacia la mía. La lengua dulce traspasa mi boca mientras mi mano se pierde entre sus pantalones… Acaricio su pene duro y húmedo en la punta.


  —¿Alguna vez lo has hecho de pie?


  —No, yo…


  —Será muy rápido, gritarás y yo lo haré contigo…—No para de besarme y de acariciarme el clítoris… Creo que me voy a correr de un momento a otro.


  —No, Raquel… Espera.


  Sabe lo que me ocurre. No paro de moverme contra su mano, de jadear sin control. De repente me gira, con lo que mi frente golpea el cristal del ventanal.


  Me ha bajado los pantalones y las bragas, me pide que me incline, y abra las piernas.


  Estoy tan excitada que apenas escucho sus órdenes. La sangre ruge en mis oídos.


  Sus manos me han abierto las piernas…Se introduce de un solo golpe dentro de mí.


  Saber que la rubia nos puede estar oyendo aumenta mi placer…


  Me empuja una y otra vez con fuerza; sin embargo, sus dedos me acarician con una delicadeza exquisita…


  —No me dejes solo…—le escucho en mi oído.


  —No…


  Cambia el ritmo de una forma enloquecedora. Ahora son sus dedos los que me acarician con fuerza mientras su pene se desliza con delicadeza en mi interior.


  —Dime que me amas, Raquel.


  —No puedo…—Los ojos se me llenan de lágrimas. Estoy aterrorizada.


  —Dímelo, por favor…


  El placer me inunda de forma desbocada. Mi sexo se contrae exprimiendo su pene, extrayendo todo el placer de mi amante…


  


  CAPÍTULO 18


  “Dile al que te pregunte que no te quise, que te engañaba, que fui lo peor”.


  Échame a mí la culpa, Pedro Infant


  e


  Estoy en la cama tendida. He dormido con él. Me giro y palpo el lugar que ha ocupado a mi lado. Está vacío. Me levanto de golpe, me envuelvo en el edredón y bajo las escaleras.


  Oigo cuchichear a Saúl y a Patricia. Se están despidiendo.


  —Recuerda que esto es nuestro pasaporte hacia la libertad. —Le entrega algo parecido a un pendrive.


  —No te preocupes, me espera el hidroavión. Enseguida podremos vivir tranquilos.


  —¡Patricia! ¡Espera! —Pero la rubia sale disparada de la casa acompañada por Saúl que le lleva la bolsa de deportes.


  Agacho la cabeza, no me he portado bien con la que se supone que solo es la socia de… ¿Cómo llamar a la persona que me ha declarado su amor? ¿No seré capaz de decirle que yo también siento lo mismo?


  Estoy totalmente aterrada. Nunca me he permitido amar a nadie.


  He sido víctima de mi padre, de la pasividad, de la tristeza y de la indefensión de mamá…


  ¿Pero qué estoy pensando? Por Dios mamá…


  Me siento en el sofá de la habitación. Me recojo el pelo en una cola de caballo con una goma.


  —Raquel…


  —Siéntate, Saúl tenemos que hablar.


  —Raquel, no existe nada entre Patricia y yo, solo una relación de amistad y profesional desde hace más de cinco…


  —Saúl solo quiero saber si mamá está bien. —Le miro. Me acaricia la cara, me toma la mano… —. Ven, vamos a conectarnos. Solo podrás hablar con ella un par de minutos.


  Subimos a la habitación en donde duermo. En una de las esquinas forradas con un panel de madera, presiona suavemente, se abre dando paso a un tramo de escaleras…


  —Vaya, pasadizos secretos.


  —No será por mucho tiempo. Siéntate, esto es algo más seguro que internet y las redes sociales.


  —¿Sí?


  —Sí, cariño. Son ondas de radio, pero igualmente podemos ser captados. —Durante unos instantes anda manipulando esos cacharros del demonio.


  —Saúl…


  —Shhh. —Me coloca la mano en la boca para que guarde silencio. Estoy desesperada por hablar con mamá —. Breko, breko… CQ, CQ… ¿Hay alguien a la escucha?


  Ruido, interferencias… Estoy nerviosa. No parece haber nadie al otro lado. Me susurra que me tranquilice. Repite ese extraño código…


  —QRV, listo para recibir. QSY, cambio.


  —¿Qué pasa? —No entiendo nada. Comienzo a comerme las uñas, algo que no hacía desde años.


  —Tengo que cambiar de frecuencia. Hay mucha estática.


  —Haz QSY 5 KHz arriba, cambio.


  —¿Raquel?


  —¿Mamáaa? Soy Raquel… ¿Estás biennn? ¿Mamá?


  —Tienes que dejar pasar un momento para que reciban la señal. —Me acerca el micrófono a la boca.


  —Sí, cariño estoy bien. Solo que te echo de menos, quiero verte, yo…—Su voz suena tranquila, relajada.


  —No te preocupes, pronto estaremos juntas, no volverá a suceder esto…


  —Recibo tu señal con QSB. —Se oye decir a alguien con voz grave, desde el otro lado.


  —Cambio y corto, papá…


  —¿Era tu padre? ¿Por qué no puedo hablar más con mamá? —Los ojos se me inundan de lágrimas.


  —Raquel, es posible que hayan captado la frecuencia. Tenemos que abandonar este lugar rápidamente.


  —¿Quiénes?


  —Los hombres de Rodrigo. Vamos, cariño tenemos poco tiempo para largarnos de aquí.


  


  CAPÍTULO 19


  “Me cansé de rogarle, me cansé de decirle que yo sin ella de pena muero”.


  Ella, José Alfredo Jiménez


  


  Recogemos rápidamente. Siento a Saúl tenso, tiene la cara contraída, no habla solo me ayuda a llenar la bolsa que traje con unas cuantas cosas.


  —No entiendo por qué hemos venido tan lejos para estar apenas un par de días… Estoy agotada


  —Es, bueno, era un sitio seguro. Date prisa, cariño.


  —Saúl…


  —Dime. —Cierra rápidamente mi bolsa. La suya ya la tiene preparada. Estoy sentada… Se acerca hasta mí, me mira fijamente y me acaricia la cara. Me estoy poniendo muy nerviosa, pero tengo que decírselo.


  —No quiero que me digas eso…—Frunce el ceño.


  —¿El qué mi amor


  —Mira, Saúl me gustaría advertirte. Tengo el corazón blindado, duro como una piedra, aunque haya instantes en los que me encantaría que alguien como tú me lo rompiera en mil pedacitos…


  —¿Y?


  —No puedo amar a nadie…—Me tapo la cara con las manos. A pesar de la que he montado con Patricia, no puedo…


  —Raquel, no entiendes…Normalmente el amor se esfuma con los años, el mío con Lucrecia es un auténtico desengaño, una trampa peligrosa.


  —No, por favor… Nos separan montones de cosas, la edad, la clase social, el dinero… Me da miedo con quién te relacionas. Estuve amenazada de muerte durante mucho tiempo por el indeseable de mi padre…


  —No he podido olvidarte desde la boda de Loreta y Rodrigo… Siento que tú eres mi día cuando todo lo que me rodea es oscuridad. Tengo marcado aquí…—se golpea el pecho —. Todos los días que la vida me ha separado de ti.


  —¿Y la rubia? —Me tiembla el labio inferior. La intensidad de su mirada me seca la boca.


  —¿Quién? ¿Patricia? —Me temo que he dejado la puerta abierta de los sentimientos y va a entrar a saco hasta la cocina.


  —Es mi socia. Fue compañera en la facultad de Derecho, en Madrid. —sonríe de forma malévola.


  —No sé, os veo muy unidos, tenéis una complicidad, ayer te besó, parecía que le molestaba mi presenc…


  —Calla y bésame la boca. No significa nada para mí. —Acerca sus labios a los míos.


  —Nooo… ¡Vámonos por favor! — Le separo de mí un poco. Apoya su frente en la mía. Por fin se levanta. Le sigo hecha un flan.


  Me dice que volveremos en el coche que nos trajo hasta aquí, solo que esta vez será él el que conduzca.


  Apenas hace un par de horas que Patricia se marchó con la documentación para desenmascarar la trama de corrupción de la familia Hernández.


  Cuando salimos al porche, un escalofrío recorre mi espalda. Saúl también ha notado algo pues se lleva el dedo enguantado a la boca…


  —¡Métete en la casa! —Apenas oigo el susurro con el que se dirige a mí. Pero sé que debo retroceder.


  No lo pienso dos veces. Estoy acostumbrada a vivir situaciones de peligro, por desgracia para mí.


  Cierro la puerta. Echo el cerrojo… Y sin poderlo evitar me dirijo hasta la ventana.


  Descorro un poco la cortina, lo suficiente para comprobar que Saúl ha sacado un arma… La puerta del copiloto del coche está abierta.


  Se acerca con sigilo y saca un sobre… ¡Oh Dios!


  —¡No lo abrasss! — Salgo disparada de la cabaña.


  —¡Métete en la casa, Raquel!


  —¡Noooo! —Cuando llego a su lado, ha cometido la imprudencia de rasgar el puñetero sobre.


  Saca un par de fotos y una hoja de papel que le hacen caer de rodillas.


  Las imágenes son escalofriantes. La protagonista, Patricia aparece con los ojos en blanco y con la cabeza quebrada, descolgada, en una postura imposible


  El mensaje es terrorífico: “Los accidentes pasan” …


  


  CAPÍTULO 20


  “Mira cómo ando mujer por tu querer apasionado nomás por tu amor”.


  Tú solo tú, José Alfredo Jiménez


  No podemos montar en el coche, me toma de la mano y corremos rápido hacia el embarcadero que hay tras la casa.


  Pero al llegar un par de hombres armados nos reciben. Frenamos en seco. Los pulmones me arden del esfuerzo de la carrera. Una lancha motora que no estaba antes está anclada en el pantalán.


  —No tan deprisa, Saúl. —Entre las figuras de los hombres armados aparece un Rodrigo total y absolutamente distinto al hombre bobalicón y enamorado hasta las trancas de mi amiga Loreta. Siento frío, me agarro inconscientemente al brazo de Saúl. Este me coloca detrás de él, tratando de protegerme.


  —No puedes hacernos más daño…Te pudrirás en la cárcel. —El cuerpo de Saúl está totalmente contraído, le noto todos los músculos en tensión.


  —¿No? —Una media sonrisa diabólica se dibuja en la cara de Rodrigo.


  —En absoluto.


  —Tus sociedades fantasmas, tu puto dinero manchado de sangre…—Un chasquido de dedos de Rodrigo interrumpe el discurso de Saúl.


  Uno de los hombres armados saca de su bolsillo un teléfono móvil, en el que nos muestra las imágenes de tres ancianos aterrorizados. Tres pistolas están apoyadas en cada una de sus cabezas. De mi garganta se escapa un gemido de puro dolor.


  —No estás en condiciones de amenazarme, mucho menos de negociar…Simplemente limítate a cumplir con lo que prometiste; con tu cobertura legal, tu aportación a la sociedad y el compromiso de casarte con Lucrecia será suficiente.


  —Eres un hijo de puta. —Sin pensárselo dos veces, Rodrigo saca una pistola y apoya el cañón en el entrecejo a Saúl…


  —No te mato, pedazo de mierda, porque mi hermanita está encaprichada contigo y la familia es lo primero.


  —¡Basta! ¡Por favor! Haz lo que te pide. — Un hilo de voz no sirve para que la situación evolucione en la dirección correcta.


  — No me interesa tu opinión, zorra. —El dolor que siento en la cabeza tras recibir un golpe con la culata de la pistola me hace perder el conocimiento…


  Cuando despierto estoy sentada frente a Saúl. Tengo las manos atadas detrás y un fuerte dolor de cabeza que me hace tener la visión doble.


  —Mi amor, ¿te encuentras bien?


  —No, ¿dónde estamos? Me prometiste, me juraste que eras un hombre de palabra que protegerías a mi madre… ¡Y no lo has hecho! ¡Te odio!


  —Todo saldrá bien. —me contesta, nada convencido —. Estamos en un avión camino de Oaxaca. Si cumplo con lo que me dicen, tu mamá y tú podréis ser libres…


  —No, Saúl. Nunca seremos libres. Sé demasiadas cosas, he sido testigo de un montón de historias. Moriremos igual que Patricia… Enterradas en el desierto como tantas mujeres…


  No recibo contestación alguna. Sé que tengo razón. No conozco este mundo. Pero mamá y yo hemos convivido con un animal y sé perfectamente cómo es sentirse amenazada de muerte y salvarme de un trágico destino por azar o por justicia divina…


  “Llevamos viviendo en la casa de acogida más de seis meses, de manera que estamos perfectamente integradas con las compañeras y sus niños.


  La vida parece sonreírme por fin, mamá se recupera lentamente de sus traumas.


  Por fin se han conseguido dar unos pasos hacia delante en las leyes de este país. Un teléfono para denunciar que no deja rastro en las facturas, reformas en el Código Penal que reflejan delitos de violencia doméstica…


  Creo que a pesar de todo podemos empezar a ayudar a un montón de mujeres que pasan inadvertidas en la sociedad y que son víctimas de palizas y maltratos por parte de sus maridos, sus novios, sus hermanos, sus padres…


  He llegado del Instituto. Estoy estudiando lo que creo que siempre ha sido mi vocación, lo que me aconsejaba mamá, cuando tras una paliza intentaba tapar los signos de violencia de su cara con mis cremas y mi maquillaje.


  Sé que será mi profesión. Que tendré suerte, por fin, porque me lo merezco… Igual que mamá.


  Estoy esperándola en la cocina, charlando con las otras compañeras de piso que preparan la cena para los niños…


  Con la cháchara no me he dado cuenta de la hora hasta que una de las compañeras me comenta que ya debería estar en casa mamá.


  El corazón se me encoge. Me tranquilizan. Hoy tenía terapia y probablemente haya pillado un atasco enorme. Es casi Navidad…


  Se me eriza el pelo de la nuca. Pasan los minutos y mamá no aparece…


  —Siéntate, Raquel. Vamos a llamar a nuestra coordinadora. — Tomo en brazos a uno de los niños y me siento. El olor de la cabecita del bebé me transmite cierta serenidad. Lidia que sufrió maltratos por parte de su marido, un abogado de renombre es la que se encarga de realizar la llamada. Pensar que las mujeres de dinero y una posición social elevada no sufren maltrato, es algo totalmente descabellado…


  Carmen una de las mujeres que vive con nosotras me acaricia las manos y me consuela. Pero no termino de relajarme. Algo me dice que no va bien.


  Vuelve de la habitación donde está instalado el teléfono con la cara desencajada.


  —Raquel, no te preocupes…—Me levanto de un golpe y le paso el bebé a Carmen.


  —¿Dónde está mamá?


  —Tu padre ha conseguido localizar el piso. —Me dirijo a toda prisa a la puerta de la calle.


  —Raquel, ¡espera! Tu mamá está bien…


  —No, tengo que salir, yo…—Lidia coloca su mano sobre la mía.


  —No pasó nada. Bueno lo mejor que podía haber ocurrido. Tu padre se llevó a punta de pistola a tu mamá en plena calle. El patrulla del turno de las nueve que pasaba por nuestro barrio, se ha encargado de todo…


  —¿Dónde está mamá?


  —Está siendo atendida en el hospital por un ataque de pánico y ansiedad. Tu papá se suicidó delante de ella al verse acorralado por la policía.


  


  CAPÍTULO 21


  “Juran que el mismo cielo se estremecía al oír su llanto, cómo sufría por ella”.


  Cucurrucucú paloma, Pedro Infante


  


  Siempre he pensado que las novias que se casan de día son más dulces, que un halo de ternura, amor y belleza les rodea con mucha más potencia que a las novias que se casan de noche.


  Maquillo a Lucrecia con la vana esperanza de que el mafioso de su hermano nos deje libres.


  Eso jamás ocurrirá. Toda la vida luchando para nada…


  Esta noche se casa con Saúl… No me dejan hablar con él. Ni siquiera le he visto desde que nos pillaron en Canadá, hace más de una semana.


  He recibido una única foto de mamá con un periódico de ayer en las manos, para que viera la fecha, alimente la ilusión de que saldremos de este horror.


  No creo nada. Probablemente haya sufrido un destino terrible… Las manos me tiemblan al aplicar el fondo de maquillaje a la piel de la novia… ¿Sabrá las maquinaciones de su hermano?


  —Eres la mejor maquilladora que he conocido jamás. No entiendo por qué te temblequean tanto las manos…


  —Será la emoción del momento. —Coloco encima de la mesa del tocador, el resaltador con un acabado perla, un tono medio y el matiz para el pliegue del ojo. Me dispongo a sacar un par de brochas, cuando llaman a la puerta… Es Loreta lo sé, ¡lo que me faltaba!


  —¡Adelante! ¡Si eres el novio ni se te ocurra pasar! —El tono desagradable de la voz de la novia me pone de los nervios. Si pudiera le clavaría el pincel en un ojo, y saldría corriendo… ¡Lástima que detrás de la puerta estén los esbirros de Rodrigo!


  —¡No soy el novio, soy tu cuñadaaa!


  —¡Pasaaa!


  Loreta abre tranquilamente. Tras la puerta y de manera curiosa se ve el pasillo despejado.


  —Lucrecia, cariño siento decirte que ha habido un pequeño problema con tu vestido. La modista está nerviosísima…


  —¿Quéeeee?


  —Lo que has oído… Si te quieres casar esta noche, tienes que arreglar como sea el desastre…


  Una Lucrecia histérica sale de la sala de maquillaje a toda prisa.


  Loreta cierra la puerta. De repente noto que ha cambiado el aspecto de su cara. La conozco demasiado. Me recuerda a la adolescente que sentía miedo de encontrarse a su padre follando con otra, en su propia casa mientras su madre estaba fregando portales…


  —Raquel, no tenemos tiempo.


  —Tiempo, ¿para qué?


  —¡Escúchame! ¡Me he portado como una maldita egoísta contigo! —Me derrumbo en el sofá. Se acerca hasta mí. Se abre la bata y se saca un pendrive que tiene guardado en el sujetador —. Hace tiempo que sospechaba que Rodrigo no estaba metido en negocios limpios. Sabes que soy una egoísta, que paso de sufrir, que he deseado toda mi vida vivir rodeada de lujo y de placeres.


  —Ve al grano, Lore. No sé qué me quieres decir.


  —La otra noche escuché sin querer, una conversación entre Saúl y Rodrigo. Simplemente me derrumbé…


  —Lore, no te metas en esto.


  —Nunca hice lo correcto con tu madre, ni contigo, sabiendo exactamente lo que ocurría en tu casa, con tu padre.


  —Lore…


  —¡Ni Lore, ni hostias! Tienes el tiempo suficiente para salir por la puerta sur del complejo. Una furgoneta te espera. Te llevará hasta el Ministerio Fiscal. Ya he hablado con ellos. Entrégales esto. —me susurra al oído.


  —Gracias.


  —No puedo prometerte nada. Quizás lleguen a tiempo de parar la ceremonia. Aún faltan seis horas. Sino siempre nos quedará el divorcio…


  —¿Qué contiene el pendrive?


  —Eso ahora no tiene importancia. Te esperan. Sal por el jardín. Está despejado de momento.


  La beso en la frente y corro hacia el jardín.


  Una furgoneta de reparto de flores me espera, monto rápidamente. El hombre me indica que me agache al salir del complejo turístico donde se celebrará la boda.


  Me duele el estómago. No puedo evitar las náuseas. El viaje dura algo más de media hora. Descendemos por una rampa de un garaje.


  Tomamos un ascensor hasta la planta tercera. Un hombre trajeado y con aspecto siniestro nos recibe.


  —¿Señorita Raquel Losada?


  —Sí.


  —Pase, no tenemos mucho tiempo. Creo que tiene algo que nos pertenece. —Extiende su mano. Le entrego el “pincho” que me ha dado Lore —. Soy el fiscal Luis de Peñalara. Mientras visionamos la información, le acompañarán hasta una sala.


  Unos policías me guían hasta la sala. Al abrirla encuentro sentados a tres viejitos… Mamá y los padres de Saúl.


  


  CAPÍTULO 22


  “Este amor apasionado anda todo alborotado por volver”.


  Volver, volver Vicente Fernández


  


  Me abrazo a mamá. Las piernas no me sostienen. El padre de Saúl se pone de pie.


  —Niña, perdónanos. Hemos puesto en peligro la vida de tu mamá y la tuya. Nunca pensamos que nuestro hijo pudiera llegar a esta situación.


  —Tranquilo. —Le miro emocionada.


  —Lo único que deseamos con toda nuestra alma es que Saúl salga con vida de allí. —El llanto de la madre me encoge el corazón.


  —Y saldrá. No lo dudes ni un solo momento. Raquel ha sido muy valiente. —Sebastián, el padre de Saúl me mira con una devoción que no había experimentado antes.


  —Pero yo no he hecho apenas nada.


  —Ven, siéntate a mi lado, Raquel. —me señala una silla que hay a su lado. Beso a mamá en la frente y me siento donde me indica.


  —Gracias.


  —No, las gracias hemos de dártelas a ti. Lo que has entregado a la policía es un documento muy importante. Tu amiga ha sido muy valiente, también.


  —¿Qué sabe de Loreta? —pregunto intrigada.


  —Tuve una conversación con ella. Fue corta pero contundente. —No puedo dejar de admirar al hombre de pelo blanco que tengo sentado a mi lado —. La información que has traído no es ni más ni menos que la prueba definitiva con fórmulas y elementos necesarios para adulterar las drogas que estaban introduciendo en el mercado europeo.


  —¡Madre de Dios! —escucho a mi madre. Me giro rápidamente y la veo santiguarse.


  —Han sido localizados todos los correos que utilizaban…Personas aparentemente sin recursos económicos que pasaban las drogas en sus mochilas a través de las fronteras…


  —¿Pero en qué tipo de negocios estaban metidos? —No puedo creer lo que estoy escuchando. Me suena a películas de mafiosos…


  —Hija, son gente sin escrúpulos. Distribución de drogas, fundación de empresas con presupuestos públicos, corrupción en licitaciones para mantenimiento de autopistas, mordidas en cada contrato, asesinatos…


  —Y Saúl, ¿qué pinta en todo esto?


  —Mi hijo es un hombre honorable, del lado de la ley, que descubrió las artimañas de los Hernández justo cuando iba a casarse con esa hija de mala madre…No sé si será demasiado tarde para librarle de una muerte segura…—No puedo evitar taparle la boca con mi mano. Es horrible pensar que pudiera pasarle algo al hombre por el que estoy…No puedo ponerle nombre a todo lo que me hace sentir.


  La puerta de la sala se abre.


  —¿Se encuentran bien? —El fiscal se dirige al padre de Saúl. Mantienen una conversación breve…Sebastián fue magistrado de la Audiencia Nacional. Tras el diálogo nos habla a las tres.


  —El juez ha dictado la orden de detención contra Rodrigo Hernández. Se le acusa de narcotráfico, extorsión, lavado de dinero y homicidio…


  No me lo pienso dos veces, salgo corriendo y le tomo del brazo al fiscal.


  —Necesito estar allí.


  —Señorita eso es imposible.


  —Por favor…—suplico.


  —No. —Me mira de arriba abajo como si fuera un insecto despreciable.


  Me quedo mirando su espalda cómo se aleja por el pasillo.


  —Tengo que estar con tu hijo…—Me dirijo a Sebastián. Durante unos cuantos segundos que me parecen interminables me mira fijamente.


  —Está bien.


  Habla con uno de los policías que están custodiando las puertas de la sala de espera, intercambia apenas unas cuantas palabras con él. Imposible. Pondría en peligro la operación y mi vida.


  Sin embargo, ese momento de despiste sirve para que me cuele en uno de los ascensores y tome un taxi en dirección al resort.


  Cuando termine toda la operación y si todo sale bien Saúl podrá verme…


  


  CAPÍTULO 23


  “Pero qué quieres que haga vida mía, si el corazón no ve tan solo siente”.


  Las llaves de mi alma, Vicente Fernández


  


  Son las ocho de la tarde, apenas hay movimiento en el complejo hotelero. Pido al taxista que pare y que espere unos minutos a que venga una persona que estoy esperando.


  De repente el caos se desencadena. Ruido de disparos, explosiones, un helicóptero que sobrevuela nuestras cabezas y al momento siguiente se convierte en una inmensa bola de fuego…


  —¡Señorita tenemos que marcharnos! ¡Esto es un infierno! —El taxista histérico arranca el motor del coche.


  —¡No por favor! —le suplico.


  —¡Bájese del coche!¡No quiero tener nada que ver con esto!


  —¡Espere! —Le señalo con el dedo a la izquierda del camino. Entre el humo aparece una figura de un hombre que carga en brazos a alguien…—Le suplico que ponga las luces de posición y los enfoque


  Bajo del coche rápidamente. Corro hacia la figura.


  Es Saúl con mi amiga Loreta. Le ayudo como puedo a llegar hasta el taxi.


  A pesar de las circunstancias jamás en la vida había suplicado, rogado, rezado tanto para escuchar de su voz nuevamente las dulces palabras de amor…


  


  CAPÍTULO 24


  “Qué bonito amor, yo lo quiero mucho porque siente todo lo que siento yo”.


  Qué bonito amor, José Alfredo Jiménez


  Es Navidad. Han pasado unas cuantas semanas desde los acontecimientos acaecidos en Oaxaca.


  Hemos vuelto a Madrid. Loreta me preocupa no se recupera de las heridas sufridas en la explosión que sufrió el hotel cuando los hombres de Rodrigo alertaron a este de mi desaparición, así como la de Saúl y Lore.


  Antes de escapar volaron mediante explosivos las instalaciones, y huyeron en el helicóptero que fue derribado por miembros del ejército y policías federales.


  No puedo creer en todo lo que he tenido que vivir en estos últimos meses.


  Estoy terminando de maquillarme. Saúl vendrá a buscarme para salir a cenar. Me ha prometido que iremos a un lugar tranquilo…


  —Mamá, ¿cómo me ves? —Me dirijo al salón donde está sentada leyendo una novela.


  —Date un par de vueltas…


  —¿Así? —La gasa del vestido vuela a mi alrededor.


  —Estás preciosa.


  —Gracias, ¿no piensas salir con Lidia y Carmen? —Desde la época del piso de acogida, no se habían separado apenas las tres compañeras de fatigas.


  —No, esta vez vendrán a casa. Charlaremos y jugaremos unas cuantas partidas de canasta.


  El claxon de un coche me avisa de que mi querido Saúl ha llegado. Me coloco el abrigo y tomo la cartera de fiesta.


  Bajo deprisa las escaleras hasta el portal de mi casa. El Lamborghini brilla a la luz de las farolas de la calle. La puerta del copiloto se eleva, dejándome ver a Saúl con una sonrisa radiante. Monto rápidamente…


  —Estás preciosa. —Me besa en el cuello, me acaricia con la lengua…


  —¿Dónde me llevas? Será un sitio especial, ¿no?


  —Por supuesto. Es nuestra primera cita.


  —¿Lo anterior no cuenta? ¿Volvemos a la casilla de salida? —pregunto fascinada. El azul de sus ojos me hipnotiza.


  —Cariño, hemos pasado mucho juntos. Entraste en mi vida como un huracán, arrasaste mi alma…


  Arranca el motor y salimos disparados por las calles de Madrid.


  No sé qué responderle. Realmente él también ha cambiado mi vida y me ha vuelto del revés.


  Desde entonces nada ha sido igual y desde luego no volverá a ser lo mismo.


  El viaje dura algo menos de media hora. Entramos en un camino. Al final de este una gran verja se abre para darnos paso.


  —Todo esto, ¿es tuyo? —No paro de sorprenderme. Un silbido se me escapa de la boca cuando veo el casoplón de cuatro plantas que veo frente a mí.


  —Era de mis abuelos paternos. No tengo hermanos, así que, papá me la cedió.


  Me quedo sin palabras. Me siento tan poca cosa…


  Al bajar del coche, que ha aparcado frente a la glorieta de la entrada principal, la puerta de la casa se abre. Una persona del servicio nos recibe, me pide el abrigo y la cartera.


  —Ven, María nos ha preparado una cena estupenda. Creo que te gustará. —No paro de mirar a todos lados. Cuadros magníficos, frescos en el techo, muebles brillantes de un aspecto carísimo, alfombras de seda y lana por todos lados. Me siento abrumada…


  —¿Estás bien? —Hemos llegado a un salón algo más acogedor para mi gusto y mis nervios. Me toma de la cintura, me abraza suavemente.


  —No sé qué decirte. Provengo de una familia desestructurada, con un padre maltratador. Soy una chica de barrio sin estudi…—Posa suavemente sus labios en mi boca. Acaricia con ternura mi cuello, las orejas.


  —Quiero que me conozcas, que sepas quién soy, Raquel. Soy un hombre de ley. Toda mi vida me he dedicado a ayudar a los demás… No puedo renunciar a todo lo material que he heredado o que he conseguido de forma total y absolutamente legal…No quiero que pienses que soy como la gente que conociste, para mi desgracia… Necesito que me creas.


  La angustia en su cara es patente. Durante unos momentos de gran intensidad, le miro a la cara, tratando de descubrir sus miedos más profundos.


  —¿Comemos algo? —Cambio radicalmente el tema de conversación.


  —Me comería todas tus preocupaciones. —Me abraza, no aparta la vista de mí.


  —¿Y?


  —Todos tus miedos. —Sonrío sin poder evitarlo.


  —¿Algo más?


  —Toda tu tristeza. —Su lengua me delinea los labios.


  —Y, ¿qué más?


  —A ti. Con mi boca, mi lengua, con mis manos…—Una gota de sudor me resbala por la base del cuello. Miro hipnotizada cómo corre entre los pechos y es recogida por la lengua de mi amante.


  —Nunca me habían dicho eso antes…


  —¿El qué mi amor? —Sus manos se pierden por el escote de mi vestido, sin que pueda hacer nada excepto suspirar.


  —Siempre pensé que era una aventura para ti, yo desde luego no te podría considerar de otra manera… ¡Oh, Dios!


  —Desde la noche en la que nos conocimos, no he podido olvidarte, ni un solo instante. —Toma mi mano y la lleva hasta la bragueta de su pantalón.


  —Saúl, tengo miedo. He vivido la mayor parte de mi vida asustada, aterrorizada…


  —Comprendo tus miedos.


  —No, no tienes ni idea. —Me separo de su lado. Estoy temblando.


  —Raquel, has compartido los peores momentos de mi vida. Me han amenazado de muerte… Yo no podré perdonarme nunca haberte metido en mis asuntos. Pasará mucho tiempo hasta que podamos recuperarnos de la muerte de Rodrigo, de su hermana… Siempre estaré en el objetivo de las mafias. Lucho contra ellas, ¿comprendes?


  —Saúl, cariño…—Le acaricio la cara.


  —Dime que me darás una oportunidad. —Siento montones de mariposas revoloteando en el estómago —. Te amo. No es necesario que tú me lo digas, ni tan siquiera que lo sien…


  —Espera, no…—Me late el corazón tan deprisa, que tengo miedo de que pueda salirse del pecho.


  —No, ¿qué?


  —Siento que…—Se me hace un nudo en la garganta. Comienzo a sentir que yo…


  —No es necesario, Raquel. Soy un hombre paciente. Sé esperar el momento adecuado. Vamos a cenar, ¿de acuerdo?


  —Sí…


  


  CAPÍTULO 25


  “Por el día en que llegaste a mi vida, paloma querida, me puse a brindar”.


  Paloma querida, José Alfredo Jiménez


  


  Navegamos nuevamente en el barco de Saúl. Hemos vuelto después de un año al lugar donde nos conocimos, Puerto Escondido…


  La brisa de la noche acaricia mi rostro. De alguna manera quedaron grabados en mi mente y en mi corazón todos y cada uno de los días que el tiempo no me permitió estar aquí.


  Porque necesitaba volver, sentirme por fin liberada de todos los momentos terribles por los que he pasado, desde que Lore, me prohibió acercarme a Saúl, hasta hoy…


  —¿En qué piensas, cariño?


  —En Lore. La vida debería haberle dado una nueva oportunidad. —No puedo creer que ya no esté.


  —Quizás. —Me abraza por detrás. Las aguas vuelven a brillar con ese color azul metálico que me fascina. Hay amores que terminan en tragedia como el de mis padres en desengaños como el de la pobre Lore, pero el que yo siento por Saúl es un amor que ha madurado poco a poco, con el tiempo y que ha sanado mi alma.


  —Saúl…


  —¿Sí?


  —Te amo…—Sonrío. Le he dejado sin palabras.


  —¿Nos bañamos? — responde; su cara de felicidad es indescriptible.


  —Claro…


  


  


  FIN


  


  



  Nota de la autora.


  Durante el franquismo, el Código Penal español trataba a la mujer como si fuera una menor de edad, incapaz de decidir sobre su vida, sus bienes, su cuerpo…


  La violación dentro del matrimonio estaba permitida, sin ningún tipo de consecuencias penales para el violador. El adulterio se penaba si era la mujer la que lo llevaba a cabo. Se consentía el maltrato como medida correctiva a la esposa que se desviaba del camino impuesto por el marido.


  Fue la Constitución de 1978 la que comenzó por cambiar tantos años de auténtico calvario para las mujeres.


  Sin embargo, la muerte de Ana Orantes a manos del asesino de su marido supuso un punto de inflexión en este país en el año 1997.


  La legislación española evolucionó no solo en la adopción de nuevas medidas centradas en la acción contra el maltrato, sino también en la elaboración de leyes encaminadas a la prevención del maltrato, tales como la eliminación de las denuncias previas por parte de la víctima de maltratos, creación de un teléfono, el 016, que no deja rastro en las facturas telefónicas, órdenes de alejamiento, pulseras anti maltrato…


  Las mujeres asesinadas por violencia de género machista a manos de sus parejas a fecha de hoy asciende a 50… 27 de noviembre de 2017.
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